
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  —Perder la vida es la desgracia más grande que uno puede tener, y la que menos puede uno lamentar —dijo Atkin, al tiempo que se inclinaba sobre el fuego para coger un trozo de carne.


  Era el hombre más viejo del grupo. Había vivido mucho, en años y en acontecimientos.


  —He sido cazador, guía de caravanas, buscador de oro… ¡Tantas cosas! ¿Y qué?


  Se encontraba tan pobre como cuando escapó de su casa, siendo un chiquillo. Varias veces en su vida vio venir en Tromba la fortuna y la desgracia, sin inmutarse.


  —Esto es lo que cuenta ahora: que tengo apetito y que puedo calmarlo —el viejo se quedó mirando el trozo de carne, dándole las gracias con la mirada.


  En el momento en que abrió la boca, para orientar las manos en la selva de la barba, sonaron disparos.


  Los cuatro hombres que había sentados saltaron, mirando hacia donde tenía los caballos y los rifles colgando de las sillas.


  Faltaba el jefe del grupo, Heid Arlow, y su montura.


  Seguían los disparos. Todos se miraron, inquietos.


  —¿A dónde habrá ido Heid?


  —¡No lo ha dicho!


  El viejo Atkin se puso a maldecir.


  —¡El caso que hace de los que tienen más experiencia…! ¡Las veces que le he dicho que estamos en zona de fieras!


  Sonaron dos disparos muy cerca, hechos con revólver. Se oyó un gemido y se movieron unos arbustos.


  Los cuatro desenfundaron, agachándose.


  —¡Eso es ser precavidos! ¡Cuidado con su «experiencia», Atkin! —comentó Heid Arlow, abriéndose paso entre el matorral.


  Era un hombre joven, de rostro atezado, figura fina.


  —¿Contra quién has disparado? —preguntó el viejo.


  —Contra el que estaba apuntándoles con el rifle… ¡Todos a caballo! ¡Hay que ayudar a alguien!


  No dio más explicaciones. Ni nadie se las pidió. El viejo Atkin, a pesar de que alardeaba de tener mucha intuición, sabía que ante Heid su mente era un pedrusco.


  Heid Arlow sí sabía ventear las trampas que el destino preparaba.


  Había que ayudar a alguien… Minutos más tarde se detenían en un lugar donde había árboles y peñascos. Aseguraron las monturas y llevando el rifle, fueron a gatas, situándose en unos montículos.


  Los que producían el estruendo de disparos atacaban una cabaña.


  Dentro había un hombre. En la parte posterior, en una cavidad hecha en la loma de tierra que servía de apoyo a la choza, había un caballo ensillado.


  Por dos veces, varios individuos habían intentado asaltar la cabaña. Las dos veces desistieron de acercarse demasiado.


  Heid se había separado de sus compañeros. Ya tenían instrucciones de lo que había qué hacer.


  Mientras no fuera necesario, no tirar a matar.


  Hizo la señal, dando un ejemplo de buena puntería. El primer disparo de Heid, un individuo sintió que el arma se le iba de las manos.


  Los compañeros de Arlow entraron en acción. Y cundió el pánico.


  Algunos revólveres quedaron deshechos. Otros individuos, precisamente por el afán de escabullirse, sintieron el mordisco de algún proyectil.


  De todas formas, no podían lamentar su mala suerte, pues todos quedaron con vida. Saltaron sobre los caballos que tenían en una pequeña hondonada y salieron al galope.


  Cuando se hizo el silencio, Heid gritó:


  —¡Ya se han ido! ¿Puedo acercarme?


  Tardaron unos momentos en contestar. El viejo Atkin rezongaba:


  —¡Animal apaleado, desconfía hasta de su sombra!


  Desde el interior de la cabaña una voz ronca preguntó:


  —¿No es una treta?


  —¡Me acercaré sin armas!


  Desarmado, con los brazos en alto, fue hacia la choza. La puerta fue abriéndose lentamente.


  Heid vio una mano llena de sangre. La herida la tenía en el antebrazo.


  Apareció un hombre de unos treinta años. Vestía de vaquero.


  Con la otra mano sostenía el rifle. Lo dejó apoyado contra una pared de la cabaña, cuando Heid ya estaba muy cerca.


  —¿Por qué… me han ayudado?


  —En primer lugar, porque cuando se acercaban a la choza, decían, riendo, cómo le obligarían a dar saltos. Y que después lo lincharían… A mí me repugna que hagan chistes sobre un condenado a muerte.


  Los compañeros de Heid seguían en sus puestos, atentos a lo que pudieran hacer los que habían escapado.


  —Gracias a la juerga que pasaban sobre lo que harían con usted, he podido despistarlos. Enviaron uno hacia donde veían humo. Allí estaban acampados mis compañeros. Yo pensé que solamente se acercaría para ver quiénes eran. Pero al producirse aquí los disparos, el bicho levantó el rifle y se dispuso a que mis compañeros no averiguaran qué sucedía. Ese no lo contará.


  —¿Ha podido con él?


  —He tenido la suerte de que el individuo quedara como embriagado por lo fácil que iba a resultarle terminar con mis compañeros…


  El de la cabaña contrajo el rostro y escupió:


  —¡Son tan hipócritas como cobardes! ¡Le doy las gracias…! Soy explorador de una caravana…


  Heid se quedó mirándole.


  —¿Y qué buscaba aquí?


  —Anoche estuve en Holbor City. Allí me entretuve charlando con antiguos conocidos. Se me acercaron esos canallas en plan amistoso. Los conocía de otras veces… Tal vez me fui de la lengua y dije algo que no debía…


  —¿Sobre qué? —pero apenas preguntarlo, Heid rectificó—: No es necesario que me conteste.


  —Usted me ha ayudado. Ya no importa que lo oculte. Esos canallas lo saben. Querían conocer nuestra ruta. Y qué gente integraba la caravana.


  Mientras hablaban, Heid le vendaba el brazo. La herida no era importante.


  —¿Quién es el jefe de la caravana?


  —Fielder…


  —¿Cogollo?


  —Sí, ese es su apodo.


  Heid gritó:


  —¡Atkin! ¡Aquí tiene a uno que conoce a su compadre, de cuando usted era jefe de caravanas!


  Atkin, con el cabello revuelto, la barba casi ocultándole los ojos y la nariz, salió de detrás de un peñasco y fue avanzando hacia la cabaña.


  Sus pasos iban haciéndose muy lentos y cortos, a medida que se aproximaba a dónde estaba el explorador.


  El herido también acusaba una fuerte emoción.


  —¡Atkin! ¡El Maestro de Guías! —iba a reír, pero apretó las mandíbulas, apurado, temiendo que el viejo lo tomara a mal.


  —¡Suelta más cosas! ¡Tu jefe, el borracho de Cogollo,


  tiene un buen repertorio de motes! ¡Pero yo también…! ¡Pedazo de bestia! ¡Hace años te dejé cuando Fielder no sabía si organizar una caravana o ponerse a cazar mofetas! ¿Todavía es tan cernícalo?


  —¡Siempre está hablando de usted, Atkin! ¡Si se acercan a la caravana…!


  El viejo se encargó de terminar el vendaje.


  —Tal vez acompañemos la caravana un trayecto —dijo Heid—. Lo que no comprendo es que se refugiara aquí, existiendo tantos sitios donde acampar.


  —Salí de Holbor City medio borracho. Estaba muy cansado. En esta cabaña me he refugiado otras veces… Seguramente un par de individuos me siguieron.


  —Pero si lo que buscaban era saber quiénes van en la caravana, matándote no habrían conseguido nada —indicó el viejo.


  —Querían que danzara al son de los disparos —manifestó Heid—. Les oí que terminarían con este hombre cuando hubiese dicho todo…


  —¡Decir todo! —exclamó el explorador—. ¿Y qué es lo que yo sé? El viejo Atkin, que conoce al jefe, puede decirle si alguna vez ha explicado a sus subordinados qué clase de «misterios» llevan los carros.


  —¡Nunca! ¡Pero yo fisgaba! —declaró el viejo—. ¡Y más de una vez reñimos! ¡Fielder podía ser el Cogollo de la caravana, pero a la hora de los castañazos, las balas iban a voleo y había que saber por qué arriesgaba uno el pellejo!


  El viejo se alejó unos pasos, renegando. Luego se puso contento:


  —¡Con que hay misterio en los carros! —exclamó.


  —Llevamos un cargamento de armas, pero no es eso lo que querían saber los que me acosaban. Lo de las armas ya debían de saberlo, porque el que maneja a todos esos individuos tiene muchos enlaces. Buscan a determinadas personas. Anoche me di cuenta de que llevaban la intención de una cascabel…


  —¡Deja en paz a las serpientes! Un hombre torcido es peor —corrigió el viejo—. ¿Qué ocurrió anoche?


  —Me preguntaban si en la caravana había alguna joven muy bonita. Les dije que había varias. Y también algo feas… Siguieron preguntando. Me pidieron que les dijera si había notado que alguno de los hombres, de edad madura, hablaba demasiado bien. Les contesté que sí, que había uno… Se animaron. Pero cuando les expliqué que se trataba de uno de esos charlatanes que van de feria en feria, vendiendo cosas que lo curan todo, con la mirada parecieron acuchillarme.


  Heid traía el caballo del explorador.


  —Nosotros vamos a Lithub. ¿Está en vuestra ruta?


  —No habrá más remedio que desviarnos hacia esa zona. Usted, Atkin, podrá convencer al jefe… ¡No me gustó la forma como me miraron anoche!


  —Pues ahora hacían algo peor que mirarte —replicó el viejo—. ¿De quién dependen esas liebres?


  —De los hermanos Fedder…


  —¡Tenía que ser así! ¿Te lo dije, Heid, que todo apestaba a feudo en ese par de granujas? ¡El mayor, metido en negocios y codeándose con los personajes de la política! ¡El otro, buscando faldas!


  —El de las chicas es Gor. Un niño bonito que no respeta a las esposas o a las novias de los amigos —dijo el explorador.


  Heid había ensombrecido el rostro. El viejo y el explorador se dieron cuenta.


  —Íbamos a comer y aún podemos hacerlo —dijo Atkin, para cambiar de tema.


  —Solo nos detendremos para recoger el equipo —manifestó secamente Heid.


  Ya a caballo, cuando se dirigían a dónde estaban los restos de la hoguera, el explorador advirtió:


  —¡Esos cobardes nos saldrán al camino!


  —¡Peor para ellos! —contestó Heid.


  El viejo y el explorador fueron adonde había quedado el que eliminó Heid.


  Cuando el explorador le vio, hizo una mueca.


  —¡Este es Jassy…! Creo que Gor Fedder le apreciaba, por la frialdad con que hacía los «trabajos» que le encomendaba.


  —¡Ya! Pues se ha encontrado con otro aún más frío. Cuando Heid ventea el peligro, se transfigura y ni yo mismo le reconozco. ¿Crees que nos ha dicho a qué vamos a Lithub? ¡Pues no! Sin conducir carros, Heid también transporta «misterios». Tu jefe se va a sentir una marioneta al lado de Heid.


  * * *


  Desde años, en todas las conducciones, el jefe de la caravana Fielder, alias Cogollo había tenido esos momentos de depresión.


  A veces veía motivos que justificaban ese estado de ánimo. Ataques de bandoleros; carencia de agua; enfermedades…


  Pero en otras conducciones yendo todo bien, de pronto le asaltaba la duda. ¿Qué nos espera unas millas más adelante?


  No importaba que conociese la ruta. Esos estados de ánimo eran uno de tantos «misterios» que ni él mismo podía explicarse.


  Si aquella mañana la caravana se hubiese detenido, rodeando al jefe, y le hubiesen pedido que manifestase su opinión, Cogollo no habría vacilado en contestar:


  —¡Marcha atrás!


  Por su mente desfilaban los componentes de la expedición, cada uno con sus posibilidades y sus ilusiones.


  El caravanero ensombrecía el gesto. ¿Quién vería realizados sus sueños?


  —¡Pero esto ocurre siempre, y en todo! —exclamó, para despejar las grises ideas.


  Espoleó el caballo, adelantando a la caravana. Cuando se hubo alejado unos centenares de yardas se detuvo, mirando fijamente la llanura abrasada de sol.


  En el horizonte se distinguían unos puntos oscuros que parecían tener movilidad.


  Cogollo mantuvo unos segundos los ojos cerrados para descargarlos de luz. Acaso todo fuese ilusión óptica.


  Pero cuando volvió a abrirlos, los puntos oscuros presentaban una visión concreta.


  Eran varios jinetes. Seis en total, pero el jefe de la caravana no los contó. Ni se molestó en sacar el largavista. De haberlo hecho habría reconocido a su explorador Olwine. Y habría visto que llevaba un brazo vendado.


  Cogollo estaba en un mal momento y hasta la sombra que proyectaban él y su caballo, le parecían enemigos.


  Se volvió para observar el convoy. Los carros marchaban emparejados en doble fila, para en caso de alarma, hacer las dos columnas rápidamente un círculo.


  Por ambos lados llevaban la custodia de varios jinetes. Sobre las pardas hileras de entoldados se distinguía el pintarrajeado carromato del charlatán que llevaba pócimas para curar todos los males.


  Cogollo, afirmándose en la silla, levantó un brazo y gritó:


  —¡Alto la caravana…! ¡Todos alerta…!


  Pero cuando se volvió para mirar de nuevo hacia los jinetes, vio que uno destacaba del grupo, llevando la montura al trote rápido.


  —¡Condenado bodoque…! ¡Por fin apareces! ¡Veremos qué historia me cuentas para justificar tu tardanza! —rezongó Cogollo.


  Pero estaba contento. Tal vez la tardanza del explorador había motivado la inexplicable depresión de aquella mañana.


  —¡Agárrese bien a la silla, jefe! —le gritó el explorador.


  —¡Tú eres quien debe agarrarse! ¿Qué truco es lo del brazo?


  El explorador llegó junto al jefe de la caravana y rompió a reír.


  —¡Viene la peste! ¡Fíjese en el de la barba…!


  Cogollo era poco más o menos de la misma edad que Atkin. A medida que el de la barba se acercaba, el jefe de la caravana creyó estar en una jungla, abriéndose paso a golpes de machete.


  —¡Pero si es el Maestro de Guías! ¡El Saco de Sentencias! ¡Don Experiencias…!


  Fue soltando motes, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas. Picó espuelas, yendo hacia el grupo.


  Los carros se habían detenido. Durante unos momentos, los colonos estuvieron sin saber si reír, o contener la respiración.


  El jefe de la caravana y el de la barba estaban en el suelo, rodando, pareciendo que se golpeaban, levantando una nube de polvo.


  Quien rompió el silencio en que permanecían cuantos estaban junto a los carros fue una mujer gruesa, que vestía de hombre.


  Era Dolly, alias Tromba. El apodo no era un capricho. Cuando se arrancaba para dar golpes o para disparar, se abría paso, aunque la muralla de matones pareciera muy fuerte.


  Dolly Tromba era la propietaria del carro bar que iba en la caravana.


  En el pescante de ese carro había una mujer joven, con un niño en brazos: era Jane. Hacía unos meses que había muerto su marido, y la joven viuda regresaba a la casa de su padre, que tenía una tienda en Lithub.


  La situación de la joven viuda era uno de los motivos por los que la caravana tenía que desviarse de la ruta.


  Pero esto lo ignoraba el explorador, cuando fue salvado por Heid y sus compañeros.


  El jefe de la caravana, al saber lo que había ocurrido, prorrumpió en maldiciones contra los hermanos Fedder:


  —¡Se están convirtiendo en la pesadilla del territorio! —dijo, dirigiéndose a Heid—. ¡Con que querían averiguar si llevaba armas…! ¡Pues las llevo! ¿Y qué?


  —Hay algo más, según me ha dicho su explorador —replicó Heid—. Y por el viejo Atkin sé los «misterios» que usted maneja en sus conducciones. Nada de tonterías ahora… En cualquier momento puede dejarse caer sobre la caravana una manada de mercenarios…


  Se alejaron los dos, para hablar con más libertad.


  —¿Tú vas a Lithub? —preguntó Cogollo.


  —Sí. Y voy a darle el ejemplo, hablando claro. Allí tengo a un amigo que ha sido perjudicado por el menor de los Fedder. Voy a saber cómo ha ocurrido. Sobre el terreno decidiré…


  —¿Tú plantarás cara a los hermanos Fedder?


  —Hace tiempo que estoy buscando pruebas irrebatibles para llevarlos a los tribunales…


  —¿Policía?


  —Circunstancialmente. Hasta que se reponga el inspector que tenía la misión de investigar las actividades de los dos hermanos. Es un buen hombre y un excelente policía. Pero no podía confundirse con un vaquero, ni con un vagabundo. Esto le perjudicó…


  —¡Atentaron contra él!


  Heid asintió, moviendo la cabeza. Luego declaró:


  —Lo dejaron como muerto, en escampado. Los disparos me atrajeron y me tropecé con los dos que intentaban huir. Nos tiroteamos. Ellos han callado para siempre… Llevé al inspector a la cabaña de un amigo. Y ahora viene la broma…


  Cogollo miró a su alrededor, como temiendo que fueran a empujarle a un barrizal.


  —¿Qué broma?


  —Cuando el inspector pudo hablar me confesó que yo era uno de los que él consideraba más sospechosos y que fue sorprendido cuando iba a alcanzarme…


  —¡Anda, con el mono! ¿Y te endosó su tarea? ¡Vaya modo de agradecerlo!


  —Solamente usted y el amigo que se quedó cuidando al inspector saben esto. Incluso el viejo Atkin lo ignora…


  —¡Y te fías de mí!


  —También me fío del viejo y de los otros que vienen conmigo. Pero les oculto mi misión para evitarles problemas.


  —¡Claro! ¡Y como conducir caravanas es juego de niños, tú has pensado: «Le soltaré este secreto para que tenga en qué pensar!»


  —Sé de usted muchas pillerías. Y también muchas generosidades. Usted no me fallará… El pueblo a dónde yo me dirijo no queda lejos…


  —En Lithub tenemos que dejar a una joven viuda. Allí puede que también se quede Dolly Tromba, y tal vez ocupe el puesto de sheriff.


  Heid sabía que iba a hablar de muchas cosas, para levantar polvareda y apartarlo de lo que más quería ocultar.


  —Los que atacaron a su explorador se interesaban por un hombre culto… Yo sé de un hombre que se apartó de la política por no claudicar con los hermanos Fedder. El inspector me pidió que lo buscara…


  —¿Y por qué crees que yo puedo saber dónde está?


  —Porque veo a la sobrina de ese hombre junto al carro de Dolly Tromba.


  Cogollo se agarró el sombrero y se lo encasquetó más.


  —¡Pero si viste de hombre! ¿Desde aquí has reconocido que se trata de una muchacha?


  —No es tan difícil. Aparte su figura, esa cabellera está muy mal disimulada.


  —¡Podía ser un indio!


  —Es que conozco a esa chica.


  Cogollo dio un salto, como si de pronto hubiese descubierto que tenía los pies sobre un nido de víboras.


  Se quedó mirando a Heid.


  —¡No es que desconfíe de ti…! ¡Pero Atkin y yo nos conocemos demasiado! ¡Y si te ha formado él…!


  —¿Por qué tenía que ser Atkin quien dejara en mí su sello?


  —Es verdad. Ni siquiera los padres pueden alardear de que sus hijos son un reflejo de ellos. Hay rasgos, salidas, pero eso es todo… Sí, conozco el nombre de esa muchacha. El nombre verdadero. También el de su tío. ¡Que fracase mi caravana si te miento! Dime el nombre del tío y me convenceré…


  —El señor Rhoden. Ya estaba arañando el cargo de senador. Pero se desmoralizó.


  —¡Es cierto! ¿Y sabes los motivos?


  —Conozco algo. Vio porquerías…


  —¡Ahora es algo peor! ¡Teme por su sobrina! ¡Dime el nombre de esa muchacha!


  —Evla.


  Cogollo abrazó a Heid.


  —¡Qué vista tuvo ese inspector después que lo balearon, al escogerte como su representante! ¡Porque lo que es antes, ese sabueso, al perseguirte como el principal sospechoso…!


  —Mis pasos entonces eran bastante torcidos. Tenía que infiltrarme en esa manada de revólveres a sueldo. El inspector me veía junto a ellos…


  —¡Vamos a celebrarlo! ¡Tus compañeros ya están en el carro de Dolly Tromba! La muchacha está allí escuchando… ¿Ella te conoce?


  —Me ha visto en las carreras. En dos ocasiones, mi caballo fue tan gentil, que hizo que ella no quedara decepcionada…


  —¿Venciste?


  —El caballo que monté entonces.


  —¿No es el que traes? —sin esperar respuesta contestó—: ¡Claro que no! ¡Un caballo ganador metido en praderas como esta, se convertiría en un lagarto…!


  Dolly Tromba ya tenía los vasos preparados.


  —¡Guapote, ven aquí! ¡Te esperamos! —gritó la robusta mujer, sosteniendo un vaso en cada mano.


  Bebiendo, Heid miró a Evla. Tenía una figura grácil, rostro moreno, ojos castaños. La muchacha se esforzaba por disimular que le conocía.


  El explorador en aquellos momentos era atendido por el charlatán Crosney. Era de mediana talla y barrigón.


  El explorador renegaba, mientras le curaban:


  —¡No sé por qué el jefe me mandó explorar los alrededores de Holbor City! ¡Como si no los conociera!


  Cogollo se acercó y dijo:


  —Quería que husmearas. Olwine…


  —¡Ya! ¡Y por poco me dejan sin hocico!


  —Lo siento. Yo pretendía saber qué se decía por Holbor City…


  —¡Usted no me pidió que escuchara, sino que averiguara si había suministros! ¡Eso me pareció tonto, porque en la caravana llevamos de sobra!


  —Era un pretexto, Olwine.


  Ya con otro vendaje, el explorador se alejó con el jefe de la caravana.


  —Escucha, Olwine… Yo no podía decir a nadie, ni siquiera a ti, que en determinado sitio se nos agregaría un carro, con dos viajeros. En él iba un hombre «enfermo». Y el carro lo conducía una muchacha…


  Señaló a Evla. El explorador exclamó:


  —¡Por suerte no supe que esa preciosidad de chica iba en la caravana!


  —¿Por suerte? ¿Qué quiere decir?


  —Cuando la pandilla de los hermanos Fedder me preguntaron si en la caravana iba una mujer bonita, tal vez habría contestado con demasiado calor: «¡Va una joven que es una maravilla!»


  Cogollo comentó, ya más conforme con sus precauciones:


  —De algo ha servido que yo te enviara a olfatear…


  —¿Quién es esa joven? Tengo derecho a saberlo. Han estado a punto de liquidarme.


  —Es la sobrina del hombre culto que buscaban.


  —¿El «enfermo»?


  —Sí. Lo de que padece una enfermedad es un medio para evitar que salga del carro. Está en aquel…


  Señaló un vehículo muy próximo al del charlatán. Este les oyó e intervino, enfadado:


  —¡Y el dichoso truco me parte! ¡Ese hombre me desacredita! ¡Puedo curarlo todo… pero no a ese «enfermo»! ¡Vaya broma! ¡Todos me hinchan la cabeza,


  con preguntas! «¿Cómo va el paciente?» ¡Mis pócimas son calcetines llenos de sudor…!


  Heid se había acercado a Evla y murmuró:


  —Esto no es un hipódromo.


  —No —contestó ella, sonriendo—. Y no sé si lamentarlo.


  —¡Con que os conocíais! —exclamó Dolly Tromba.


  Mientras hablaban, Heid observaba a unos individuos que se acercaban a los caballos.


  Enseguida dio el alerta a los compañeros. Los veía dispuestos a escapar.


  Heid corrió hacia donde tenía el caballo.


  Uno de los individuos, en el momento en que saltaba sobre la montura dispuesto a salir al galope, hizo un disparo contra Heid, pero el proyectil pasó alto.


  A lo largo de todo el convoy cundió la alarma. Las mujeres se replegaron al interior de los carros, en tanto los hombres preparaban las armas, permaneciendo a la expectativa.


  Los que tenían caballo de silla habían montado. Por ambos lados de la caravana iban hacia donde estaban produciéndose disparos.


  Dolly Tromba estaba excitada. Sus nervios estarían más tranquilos si ella tomara parte en la refriega. Llevaba doble pistolera, y sus manos había momentos en que parecía que fueran a estrujar las culatas.


  Llegó a desenfundar uno de los revólveres. Con el rostro contraído y las aletas de la nariz ensanchadas, como si quisiera absorber todo el olor a pólvora, fue avanzando por el callejón que formaban los carros.


  Dolly Tromba no reparó en que allá detrás dejaba sola a Evla. De pronto oyó un grito de la muchacha.


  Al volverse, vio que un hombre forcejeaba con la joven, intentando sujetarla con un lazo.


  A unos pasos aguardaba un caballo.


  Dolly Tromba levantó el revólver. Pero no llegó a presionar el gatillo…


  De detrás de un carro salió Heid. Bastó un disparo.


  El individuo cayó, enredado en la cuerda con que pretendió apresar a Evla.


  La muchacha retrocedió, horrorizada.


  —¿A ver? —con un pie, Dolly Tromba puso cara arriba al muerto—. ¡No tengo disculpa! ¡Ya me había dado cuenta de cómo te miraba este montón de carroña! ¡Era un gorrón! ¡Se ha «ido» sin pagarme las copas de ayer y de esta mañana…!


  Tres habían escapado. Aparte del que había eliminado Heid, otros dos cayeron bajo los disparos de rifle que manejaban el viejo Atkin y sus compañeros.


  Cogollo que estaba curtido por toda clase de sorpresas, ahora parecía uno de tantos colonos, por el aturdimiento.


  —Pero, ¿qué demonios ocurre aquí? ¿Cómo no me he dado cuenta de que esos individuos no eran colonos?


  —Es mejor que no preguntes —le dijo Atkin—. Dale el mando a Heid…


  —¿Tú me pides eso?


  —Sí, yo. Don Experiencias te da ese consejo. Al lado de Heid, tú y yo somos dos tapones de botella.


  Evla había corrido hacia el carro donde estaba su tío.


  Heid llegó cuando los dos se abrazaban. La muchacha lloraba.


  —¡Él ha sido, tío Colman… quien ha evitado…!


  El que estuvo a punto de alcanzar el cargo de senador hizo ademán de salir del carro.


  —¡Basta de estúpidas «enfermedades»! ¡Gracias, muchacho!


  —No se mueva de ahí —contestó Heid, después de estrecharle la mano—. La caravana va a reanudar la marcha. Usted y yo tenemos que hablar. ¿Quién conduce este carro?


  —A veces, yo —dijo Evla—. Pero en realidad, quien atiende las caballerías y hace todo lo más importante es uno de los hombres que dependen del jefe de la caravana.


  —A partir de ahora, uno de mis compañeros no se separará de este carro. Volveré enseguida.


  Un rato más tarde, Heid ya había hablado con la mayoría de los colonos.


  La joven viuda se le acercó, llevando en brazos un niño de año y medio.


  —Me han dicho que usted se dirigía a Lithub, antes de encontrarse con la caravana… ¿Ha estado en ese pueblo alguna vez?


  No. Pero allí tengo a un amigo. ¿Por qué lo pregunta?


  —Me apenaba que la caravana perdiera tiempo por mí. Ahora ya no será necesario que se desvíen de la ruta…


  —No se sienta culpable de nada. La caravana ganará acercándose a Lithub.


  Cuando se iba a reanudar la marcha, Heid se metió en el carro de Colman Rhoden.


  —Tenemos que hablar —recordó Heid.


  —Por eso he hecho que mi sobrina vaya en otro carro…


   


  CAPITULO II


  Colman Rhoden, de rostro agradable, cabellos grises, mirada muy viva, estuvo unos momentos observando a Heid.


  —Si le digo que temo por mi sobrina…


  —Le contestaré que eso sobra. Todos, si queremos agarrarnos a algo para no movernos, encontraremos pretextos. Nadie, con más motivos que hombres como usted, tienen el deber de seguir salvando dificultades. Los hombres fuertes no ceden nunca.


  —¿Ni siquiera cuando sienten asco por lo que ven a su alrededor?


  —Con mayor motivo deben empujar para conseguir los medios con que destruir a los que todo lo ensucian.


  Colman Rhoden procuraba disimular la simpatía que Heid le inspiraba.


  —Habla usted muy seguro.


  —Yo no tengo su cultura, señor Rhoden. Pero he visto la vida desde muchos ángulos.


  —¿Y qué?


  —He llegado a una conclusión que usted desconoce demasiado.


  —Diga qué conclusión es esa.


  —Que todos somos jinetes bajo el plomo. Y que hombres como usted no deben apearse. ¡Siga galopando, señor Rhoden! Sé que los hermanos Fedder le temen. Y si usted se aparta, ellos se envalentonarán. Y pobres gentes, como las que van en esta caravana, sentirán el látigo. Algunos ya hace tiempo que están bajo los zarpazos de ese par de déspotas.


  Siguió hablando. Dio detalles de las maniobras de los Fedder. Sobornaban sheriffs y jueces, extorsionaban rancheros…


  Colman Rhoden ya no pudo disimular.


  —¿De dónde ha salido usted?


  —¡Qué importa!


  —Mi sobrina le conoce de los hipódromos.


  —Tomé parte en unas cuantas competiciones, porque el amigo que tenía que montar esos caballos había sido arrestado por un monigote con chapa… Pero dejemos eso. Lo que quisiera que usted me explicara son las precauciones que usted cree haber tomado. Hace un momento, su sobrina ha estado a punto de ser utilizada como rehén… Aunque he de advertirle que yo no creo que esos individuos estuvieran aquí por ustedes.


  —¿No? ¿Por quién, entonces?


  —Sé por el jefe de la caravana que esos rufianes se incorporaron mucho antes de que ustedes aparecieran. Tal vez buscaban el cargamento de armas. Y desvalijar todos los carros. Si alguno conocía a su sobrina, habrán pensado que resultaría más lucrativo utilizarla como rehén…


  En el carro en que iba Dolly Tromba, la joven viuda y Evla, la conversación giraba sobre lo que acababa de ocurrir.


  La robusta mujer no hacía más que soltar maldiciones.


  —¡Soy un búfalo con pantalones que se cree un lince! ¡Y yo me las daba de rata! ¡Han podido cogerte tipos que de un guantazo los habría tenido dormidos hasta el invierno! ¡Pobre Lelly! ¿Me perdonas el despiste?


  —Llámeme Evla. Mi tío me ha dicho que ya no hay por qué disimular.


  Reveló quién era su tío, y por qué se escondía.


  —¡Conque pasar inadvertido era su «enfermedad»! —exclamó Dolly Tromba, rompiendo a reír—. ¡Ay, el maldito charlatán, con sus medicinas mágicas! ¿Y el gordinflón lo sabe?


  —Sí. Y también maldice, por la desconfianza con que todos miran sus potingues.


  Cuando acamparon aquella tarde, hubo una revancha. El charlatán se situó en medio de un ancho círculo de colonos y soltó un discurso.


  Estaba autorizado a revelar lo que ocurría. Todos miraban hacia donde estaban Colman Rhoden, el jefe de la caravana y el viejo Atkin.


  El charlatán, para dar un toque cómico a la situación y también para desquitarse, se puso a hablar de sus pócimas.


  Nadie reía. Y el tío de Evla comentó:


  —Ahí tienen frases bien redondeadas, con cargas de tambor. He oído a muchos como ese hombre y me he preguntado: «¿Por qué no embestirán estas cabezas en asuntos de política, o en empresas de gran fachada?». En cualquier feria o aldea, se encuentra uno con estos ejemplares. Con menos motivos, en el Senado, defendiendo «pócimas» peores, hay quien ocupa un cargo…


  —¡Pues cuando usted lo dice! —exclamó Cogollo.


  —Sí. He oído a muchos oradores. Y siempre me ha frenado esta idea: los charlatanes propagando un medicamento son quizá mejores que ciertos muñecos que veo en Departamentos oficiales…


  La velada fue corta. El jefe de la caravana anunció:


  —¡Tenemos que salir de madrugada!


  Fueron retirándose. Heid y otros se situaron en puntos clave, para hacer la guardia.


  La noche transcurrió sin incidentes. Amaneciendo, el jefe de la caravana lanzó el toque:


  —¡Arriba! ¡Nos vamos!


  Era el resorte que hacía saltar a los colonos, disponiéndose a recoger las cosas y a enganchar las bestias a los carros.


  De un extremo a otro de la caravana se corrió la voz:


  —¡Todos listos!


  Momentos más tarde, la orden definitiva de Cogollo:


  —¡Adelante!


  Restallaban los látigos de cuero. Las bestias clavaban las herraduras en el suelo, en un supremo esfuerzo por sacar de los hoyos las enormes ruedas que, como olvidándose de que su destino era rodar, siempre rodar, parecían haber provocado un hundimiento en la tierra buscando las raíces que las inmovilizaran definitivamente.


  A media mañana se oyó la primera voz de alarma.


  —¡Se ven grupos de jinetes!


  —¡Se ocultan en aquellos roquedales…!


  La caravana pareció estremecerse. La doble fila de carros, vista de lejos, daba el efecto de que se entregaba a trazar extraños signos.


  Los primeros carros se habían abierto en dos ramales formando una enorme serpiente con dos largas cabezas.


  Después, las dos alas se curvaron. No tardó en formarse un gigantesco círculo.


  Algunos vehículos pasaron al centro.


  Tuvieron tiempo de desenganchar las bestias para situarlas en los sitios más resguardados.


  Los jinetes que estaban en los roquedales surgieron. Venían por varios sitios.


  El batir de cascos, la polvareda, el estruendo que producían los gritos de los atacantes quedaron ahogados por los disparos.


  El ciclón que parecía que fuera a barrer cuantos obstáculos hallase en la pradera fue calmándose, por los latigazos que le asestaban los rifles de los que estaban en los carros.


  Los atacantes se convencieron enseguida de que la resistencia era demasiado fuerte y emprendieron la retirada.


  Muchos caballos escaparon, sin jinete.


  A lo lejos, volvieron a oírse disparos.


  —¡Ahora los ha sorprendido Heid! —anunció el viejo Atkin.


  Así era. Desde antes de que clareara, Heid y los tres hombres jóvenes de su grupo se alejaron de la caravana.


  En ningún momento dieron señales de que se encontraban en el área por dónde iban los carros.


  Tampoco les vio el enemigo. Lo que menos imaginaron fue que Heid fuera a alejarse de la caravana.


  En la retirada de los acobardados individuos fue cuando recibieron las rociadas de plomo más mortíferas.


  Los carros siguieron detenidos un buen rato, esperando al grupo de Heid.


  Por fin aparecieron, trayendo varios caballos de silla que habían quedado sin dueño.


  —¿Algo que lamentar aquí? —preguntó Heid.


  —Aparte del susto, dos heridos de poca importancia —contestó el viejo Atkin.


  —¡Hay que seguir! ¡No les daremos tiempo a que se reorganicen! —dijo Heid.


  El jefe de la caravana se limitó a mover la cabeza, asintiendo.


  Ya en marcha, el viejo Atkin emparejó su caballo con el de Cogollo.


  —¡Y que no tenía yo ganas de verte en plan de subordinado!


  —¡No es momento de bromas! ¡Presentía estos peligros! ¡Y vamos a meternos en el terreno más difícil…!


  El camino, de repente, se había hecho muy angosto y pedregoso. La pendiente era cada vez más pronunciada.


  A ambos lados se erguían dos altos muros de roca, llenos de cortes y recovecos.


  —¿Por cuenta de quién va ese cargamento de armas?


  —¡Debo tres cuartas partes de lo que cuestan esas armas! ¡Pensaba venderlas en la ruta! ¡Y no por las ganancias, Atkin! ¡Tú me conoces! Siempre que paso por dónde se están formando ranchos, me encuentro con la misma pregunta: «¿No nos trae armas?» Me parecen niños abandonados en un desierto… Esas pobres gentes están a merced de lo que unos cuantos cobarduelos como los que nos han atacado quieran hacer con ellos…


  Todo el tiempo que duró el paso del convoy por el desfiladero, el silencio y el desasosiego fue la nota predominante. Desde el neófito al más experimentado, todos dirigían fugaces miradas a las inmensas moles de piedra, temiendo que de pronto quedaran erizadas de rifles.


  Cuando pasó el último carro, el jefe de la caravana confesó:


  —Me he visto en situaciones más difíciles, pero pocas veces he sentido tanto miedo.


  —Digo lo mismo —manifestó el viejo Atkin—. Es una carga encariñarte con alguien… Uno de los motivos que me impulsaron a separarme de tus caravanas fue que, en un encuentro con canallas como los de hoy, dos familias perecieron. Sus carros ardían… Tratando de salvar los enseres, los acribillaron… Yo había conversado mucho con esas dos familias. Cuando enterramos sus restos, tú me pediste que hablara… ¿Recuerdas lo que hice?


  —Sacar el cuchillo, echarme en el suelo y apuñalar la tierra…


  —¡Y la tierra no tenía la culpa! Pero es lo que nos soporta…


  A media tarde, los que iban en vanguardia divisaron Lithub.


  Los carros aceleraron, y empezaron a oírse risas.


  —¿Nos recibirán en plan amistoso? —preguntó uno de los que cabalgaban junto al carro bar.


  —¡Qué remedio! ¡Ya deben tener noticias de que esta caravana sabe mostrar los colmillos de lobo, cuando es necesario! —contestó Dolly Tromba.


  * * *


  Lithub era una punta avanzada en la pradera, anudando varias rutas.


  En ese pueblo confluían las corrientes más opuestas. Allí estaba el honrado colono que, dejando atrás una vida asfixiada, se había lanzado a una tierra ancha y nueva, donde sembrar su trabajo, crear una familia y, luego, buscar el reposo de una tumba tranquila.


  También acudía el aventurero sin escrúpulos. El temperamento que solo podía respirar a sus anchas cuando se lanzaba a una desenfrenada acción.


  Lithub tenía sus saloons con mujeres seductoras y embrujadas mesas de juego.


  Tiendas repletas de víveres, guarniciones para las caballerías y herramientas agrícolas.


  Pero iban muy escasos de armas de fuego. Casi todos los cargamentos que se dirigían a ese pueblo, en la ruta se perdían.


  El viejo Atkin entró en el pueblo momentos después que Heid.


  Se metió en un saloon. Miró todo, emocionado.


  —¡Esto está muy cambiado! La última vez que estuve aquí… ¿Cómo demonios se llamaba el dueño? Tenía una nariz curvada… Yo le llamaba Aguilucho…


  —Hace dos años que murió —contestó el barman—. No me gusta hablar mal de nadie… pero el que usted dice que tenía nariz de aguilucho, lo que tenía era una trompa de elefante. Se metía en cosas que no le importaban… Usted ya sabe. Desde un sitio como este, si uno quiere meterse en líos…


  —¿Murió el Aguilucho, así, por las buenas?


  —Le metieron tres balazos, estando aquí, en el mostrador. Cayó sin dejar de reír…


  —Eso está bien.


  —¿Morir riendo?


  —¿A usted le gusta llorar?


  El barman era chato, de ojos pequeños.


  —A mí me gusta estar en paz con todos… Este oficio se presta a vivir siempre en guerra, si uno se mete en vidas ajenas. ¿Ve usted a los de aquellas mesas?


  —Los veo…


  —Pues acaso el que le parezca más inocente resulte un formidable asaltador de diligencias, un cuatrero o un malvado…


  El viejo Atkin puso cara de pasmo.


  —¡No me diga!


  —Así suele ocurrir —y el barman chato fue hinchándose, creyendo que aturdía a un viejo despistado—. Quizá alguno con cara de no haber roto nunca un plato, es un asesino que se ha adueñado de alguna propiedad ajena…


  —¡Pero eso es terrible!


  —Sí. En aquellas mesas hay de todo. Y yo podría decirle, una tras de otra, la vida y milagros de cada cual. Pero eso sería faltar a mi deber. ¿No opina lo mismo?


  El viejo Atkin se rascó la barba, mirando con los ojos entornados al barman.


  —Usted debía ser peluquero…


  Iba a preguntarle si había oído algún comentario sobre la caravana que se acercaba, cuando entró un compañero de grupo.


  —¡Heid está furioso por haberse separado usted de los carros!


  —¡Rayos! ¿Es que soy bestia de tiro? ¡A mí no me necesitan!


  El barman les miró, intrigado.


  —¿Ustedes son de la caravana? —preguntó, muy bajo. Enseguida se hizo atrás, como asustado.


  —¿Traemos la peste? —gritó Atkin, volviéndose de cara a las mesas—. ¡Llegan colonos! Algunos están algo desmoralizados por los chacales que nos salían en el camino. Pero yo sé que hay buena gente en este pueblo.


  El compañero le tomó fuertemente de un brazo y le obligó a salir a la calle.


  —¡Se ha contagiado usted del charlatán de marras! ¡Ya iba a endilgarles un discurso…!


  —¿Y por qué no?


  —¡Heid está en la oficina del sheriff y creo que ha llorado!


  —¿El sheriff?


  —¡No! ¡Heid!


  La oficina estaba cerca. Cuando llegó el viejo, Heid ya se había serenado.


  El que llevaba la chapa era un hombre de mediana edad, con cara de bonachón. No parecía el temperamento adecuado para un cargo de tanta responsabilidad.


  Esa fue la primera impresión que tuvo el viejo Atkin.


  —¡Atiza! ¿Con que usted es el sheriff?


  —¿Es que me conoce?


  —Nunca se conoce a nadie del todo. Pero si quiere que sea sincero, le veo mejor rodeado de hijos, contándoles mentiras de cuando usted era chico.


  —Pues aquí me tiene, sin hijos… y con una chapa que me produce más problemas que una familia de mal teque, con suegra avinagrada. Y según me ha dicho Heid, ustedes van a echarme una manita…


  El viejo Atkin dio un salto.


  —¿Cóoomo? ¡Eso, ni en broma!


  —Usted hará lo suyo cotilleando por ahí, Atkin —dijo Heid—. Parece que ya había empezado en el saloon de ahí enfrente.


  —Le preguntaba al barman por el antiguo dueño. Y en las mesas me ha parecido ver a alguno de los individuos que nos atacaron.


  —No se pase de listo. Ya habrá tiempo de averiguarlo… Ahora, lo que importa es que la caravana acampe en lugar seguro.


  —¡Vuelvo a asegurarle que todo el pueblo colaborará, Heid! ¡Están deseando una oportunidad para demostrar que todavía no están sometidos a los hermanos Fedder, como en Holbor City! —declaró el sheriff, con gran entereza.


  No exageraba. Momentos más tarde, el pueblo era una puerta abierta de par en par, y una mano dispuesta a prestar ayuda.


  De un extremo a otro de la calle Principal iban alineándose los carros. La caravana entraba en el pueblo bajo un silencio impresionante.


  Solamente se oía el chirrido de las ruedas o el restallar de algún látigo.


  Cuando se supo que la joven viuda Jane iba en uno de los carros, los vecinos se situaron en la tienda de Broody, el padre de Jane.


  Era un establecimiento en el que lo mismo se vendía tabaco, que pasta de sopa o espuelas.


  Broody era un hombre agotado por la poca salud y los años.


  Al ver a su hija y al nieto, estuvo a punto de caer.


  El matrimonio de Jane no tuvo la aprobación del padre ni de muchos vecinos. El pretendiente era un tarambana. Recién casados se fueron del pueblo.


  Ahora regresaba la hija, con un chiquillo en brazos.


  —¡Regreso… derrotada, papá…!


  Dolly Tromba no era partidaria de las lágrimas, y gritó:


  —¡Vaya tienda! ¡Me parece que llegaremos a un acuerdo, señor Broody…!


  Y sin esperar respuesta, mandó que descargaran los paquetes de ropa y las cajas llenas de botellas.


  Solamente dos carros no entraron en el pueblo. Uno era el que llevaba el cargamento de armas.


  El otro, el que ocupaba Evla y su tío.


  Custodiados por vaqueros a caballo, rodearon el pueblo y se dirigieron a una zona donde se veían franjas de bosque.


  Por primera vez, la tierra parecía sonreír mostrando prados cuidados, riachuelos, puntas de ganado.


  —¿A dónde nos llevan? —preguntó el tío de Evla, dirigiéndose al compañero de Heid, que se hallaba sentado en el pescante.


  —No lo sé, señor Rhoden. Yo es la primera vez que estoy en esta comarca…


  —¿Y qué importa? ¡Te han prohibido que me digas a dónde nos llevan…!


  —Su sobrina ya debe de saberlo. Está hablando con el sheriff. ¡Ahora viene!


  —¿Quién?


  —¡Su sobrina! ¡Parece emocionada!


  Al momento la muchacha estaba dentro del carro. Entró por la parte trasera, sin esperar a que el carro se detuviera.


  —¡Tío! ¡Cruzándote de brazos has ganado tu mejor batalla!


  —Ah, ¿sí? ¡Pues si te oye Heid…!


  —Él es quien opina así. Pero eso no significa que un hombre como tú deba permanecer siempre al margen, o escondiéndose… En cuanto a Heid… El sheriff me ha dicho que en la oficina se le han saltado las lágrimas, de alegría. Venía aquí creyendo que no llegaría a tiempo de encontrar vivo a un amigo… ¿Te dije que gané dos veces apostando por el caballo que montaba Heid?


  —Ya no sé si lo dices o que dentro de mi cabeza hay unos cascos que golpean repitiendo: «¡Evla apostó por el caballo ganador!».


  —¡Esto es muy serio, tío! Resulta que Heid sustituía al jockey que tenía que montar ese caballo. Es cierto que un sucio sheriff lo tenía arrestado. ¿Y quieres saber por qué?


  —Si crees que vale la pena decírmelo…


  —En esto interviene un Fedder. El menor, el fatuo Gor…


  —Y hay una chica de por medio.


  —¡Más de una!


  —Luego ese jockey también busca trofeos fuera del hipódromo.


  —¡No como tú piensas! El sheriff dice que es un muchacho muy noble. ¡Y si ve un atropello, no es de los que se hacen los desentendidos! ¡Ten en cuenta que es amigo de Heid…!


  —¡Ya! ¡Comprendido…!


  —¿A qué salto del carro y te quedas sin saber lo que más te interesa?


  Evla hizo ademán de saltar fuera, pero su tío la contuvo, sonriendo.


  —¡Es que estoy nervioso, Evla! ¿Qué ocurrió con ese jockey para que Heid temiera no encontrarle vivo?


  —En Holbor City fue en busca de Gor para ajustar cuentas, pero le dispararon a traición… Vaqueros de aquí fueron por él. Eso evitó una canallada más que le preparaban al jockey. Le habrían amputado una pierna. Y quizá también un brazo… Eso le habían pedido al matasanos que cuidaba del jockey. Pero un doctor honrado se enteró y avisó aquí. Se lo llevaron cuando el jockey parecía verdaderamente en las últimas…


  —Y vive.


  —Entero. Todavía se resiente del brazo y la pierna que querían cortarle, pero está entero. ¡Y Heid ha llorado de alegría! ¿Sabes? ¡Al sitio dónde está el jockey vamos nosotros y el cargamento de armas! ¿Qué te parece?


  Colman Rhoden permaneció unos momentos callado. Empezaba a ver prados, y rebaños. El carro iba por un camino muy cuidado, bordeado de árboles.


  —El propietario de esto no debe de ser un pequeño colono —comentó, esperando que Evla dijera el nombre.


  Pero ella no pareció oírle. Esto hizo que Colman Rhoden se sintiera más intrigado.


  —¡Cualquiera diría que me lleváis a la madriguera de mi peor enemigo!


  Fue un palo de ciego. Evla ahogó una exclamación, mirando asustada a su tío.


  —¡No pienses eso! ¡Ya no es tu enemigo! ¡Ese hombre ha sufrido mucho y reconoce que tenías razón cuando en tus campañas políticas le aludías llamándole buitre con plumas de oro…!


  —¡Reisman! ¡Pero él está viajando por Europa…!


  —Resultaba demasiado embarazoso para los que habían recibido su apoyo explicar que el señor Reisman se apartaba de ellos, y dijeron que se marchaba a Europa, para «airearse». El señor Reisman no ha hecho nada por desmentirlo. Necesitaba ganar tiempo.


  —¿Para qué?


  —El mismo te lo dirá.


  Los dos carros se habían detenido. Un hombre de rostro arrugado, cuerpo enjuto, se quedó mirando a Colman Rhoden.


  Vestía como cualquier ranchero. Y Rhoden, como cualquiera de los que iban en la caravana.


  Fue la muchacha quien procuró dar un aire de broma a la situación.


  —Seguramente, la última vez que se vieron, los dos llevaban levita. Pero si aquí estuviera el viejo Atkin, alias Saco de Sentencias, diría que las cubiertas no son lo esencial del libro…


  —Suponiendo que Atkin sepa lo que es un libro —comentó, Heid, acercándose al carro.


  Fue el primero en estrechar la mano de Reisman. Luego lo hizo Evla, una vez hubo saltado del carro.


  Colman Rhoden parecía abrumado, mirando al que tantas zancadillas puso en su carrera política.


  Por momentos, en el arrugado rostro de Reisman iba quedando más marcado un gesto de amargura.


  —No sé si algún día usted me aceptará como amigo, Rhoden… Pero quiero que sepa…


  El tío de Evla le interrumpió con un ademán. Y salió del carro.


  No le estrechó la mano. Se abrazó a Reisman.


  —A pesar de que le consideraba mi enemigo, cuando supe que había muerto su hijo… quise ir a darle el pésame. Pero temí que lo interpretaran torcidamente…


  —Lo sé.


  Una joven rubia, de rostro agraciado, permanecía a corta distancia, sin decidirse a acercarse más.


  Evla fue hacia ella.


  —¡Letzi! ¡Nos hemos dicho muchas tonterías, para fastidiarnos! Sin embargo, aposté por tus caballos…


  Mientras se besaban, Colman Rhoden emitió un gruñido.


  —¡Es mi hija, Rhoden! ¡Era algo chismosa, pero ya ha cambiado!


  —¡Sé que es su hija! ¡Pero yo estoy pensando en unos caballos! ¡En uno determinado…!


  Evla le oyó.


  —¡Pues ese caballo… el ganador… pertenece a Letzi!


  Las dos jóvenes y Heid se metieron en la casa.


  —Van a ver a Jerry —dijo Reisman.


  —¿Y quién es Jerry?


  —Mi futuro yerno… Se está restableciendo. Un gran muchacho.


  —¡El jockey que fue arrestado y más tarde tiroteado…!


  —Buscaban algo más que matarlo.


  —¡Sí! ¡Llegando aquí me ha dicho mi sobrina que iban a amputarle una pierna y un brazo…!


  Reisman permaneció unos momentos ensimismado.


  —Mi hija adquirió los caballos que Jerry le aconsejó… Lo tomó como un juego. No quería reconocer que estaba enamorada de ese muchacho… Pero su hermano se dio cuenta enseguida. Mi hijo ya ha muerto y sé que sería más fácil soslayar los defectos que tenía. Pero con usted no puedo hacerlo, Rhoden. Usted le conocía bien. Secundaba en todo al menor de los Fedder. ¡Orgías, atropellos…!


  —¡Deje ahora eso, Reisman!


  —¡No! ¡De haber pasado de largo la caravana, yo habría ido a buscarle, para sincerarme con usted! ¡Usted conoce demasiado los defectos que tenía mi hijo Nigel! ¡Entre mi hijo y Gor trataron de borrar a ese jockey! El único consuelo que tengo es que mi hijo se dio cuenta a tiempo de lo que Gor pretendía hacer con mi hija… Ella nunca ha hecho caso a Gor. Y parece que, en algún sitio, estando embriagado, soltó: «Su padre y su hermano me entregarán a esa tonta cargada de oro. Pasada la primera noche me quedaré con el oro… y a ella le proporcionaré mozos de cuadra».


  —¡Por favor, Reisman! —y Colman Rhoden le tomó de un brazo, conmovido.


  Temía que la cólera y el dolor le hicieran prorrumpir en gritos y en llanto.


  Pero en aquel momento fue cuando el rostro de Reisman parecía expresar mayor serenidad.


  —Ya puedo hablar de esto sin excitarme. En estas últimas semanas he tenido tiempo de ver que a otros les han ocurrido desgracias peores. Y aguantan…


  El carro que llevaba armas había rodeado el edificio y varios hombres lo estaban descargando.


  —Quiero conocer a ese jockey —pidió el tío de Evla.


  —Luego… Ahora interrumpiríamos a esos muchachos. Heid y Jerry son amigos y tendrán mucho que decirse.


  —¡Heid venía aquí por su amigo!


  —Lo sé. Uno de mis vaqueros le avisó que estaba en lugar seguro. Por eso no ha venido antes.


  —¡Heid venía aquí por su amigo! —repitió, como si se enfrentara con un enigma—. ¡Y no se dio prisa!


  —Sabía que estaba en buenas manos…


  —¡Claro! ¿Sabe cuántos días hemos estado mi sobrina y yo en el rancho de un amigo, esperando la caravana? ¡El tiempo preciso para que Heid terminara lo que estuviera haciendo el diablo sabe dónde y apareciera para convertirse en el jefe! ¡Porque el mando pasó enseguida a ese joven…! ¿Todo casualidad? —miró inquisitivo a Reisman.


  —No. Yo sabía dónde estaban usted y su sobrina… Usted fue a ese rancho por consejo del inspector Zucker.


  —¡Qué bien! ¡Y era secreto!


  —Y lo es. Ese inspector interviene porque yo solicité esa ayuda para mis problemas… que coinciden con los suyos… Y con los de pobres gentes. Heid me hizo saber que procuraría convencerle a usted para que renunciara a permanecer al margen de la política.


  —¡Ya me ha zurrado, viniendo!


  —¡Confíe en Heid!


  —¿Por qué no? Si un viejo zorro como el jefe de la caravana no vaciló en darle el mando…


   


  CAPITULO III


  Las dos jóvenes cenaron en la habitación donde estaba el jockey Jerry Root.


  —El caballo que yo debía montar cuando usted apostó, quizá no hubiera llegado el primero —dijo el joven herido en una pierna y en un brazo.


  Letzi, la hija de Reisman, estaba sentada a la cabecera del lecho.


  —No es falsa modestia —siguió Jerry—. Heid sabe de caballos y de personas mucho más que yo. Sobre todo, sabe dónde hay un reptil con aspecto de juguete. Yo no habría sido herido tan estúpidamente de tener la intuición de Heid… Y en cuanto al caballo ganador…


  La hija de Reisman, viendo que Evla iba a protestar, dijo:


  —¡Es cierto lo que dice Jerry! Nuestro caballo «Airón» no habría llegado el primero las dos veces que apostaste por él, de montarlo Jerry… Mi hermano ya está muerto y yo olvido todos sus fallos, para recordar solo lo bueno. Y lo quiero tal vez más que cuando estaba vivo… Pero Jerry sabía que mi hermano no aprobaría que ese caballo quedara vencedor… Al montarlo Heid, todo era distinto…


  —¿Y por qué? —preguntó Evla.


  —Digamos que porque Heid trataba de que tú te fijaras en él… para que luego influyeras sobre tu tío.


  Evla se puso más bonita, al enrojecer, como indignada.


  —Ah, ¿sí? ¿Heid solo veía en mí a la sobrina del que podía ser un día senador?


  Jerry y Letzi rompieron a reír.


  —¡Ha dado resultado!


  —¡Digo! ¡Te previne que Evla es de las que primero arañan y luego piden explicaciones! ¡Lo sé por experiencia! —manifestó la hija de Reisman—. ¿Cuántas veces, por burlas que yo y mis amigas hacíamos de la integridad de tu tío, como político, nos zarandeaste en plena fiesta? Una vez estuviste a punto de echarnos encima el cacharro lleno de ponche…


  Evla cada vez se sentía más reconciliada con Letzi. Veía que era sincera su devoción por el herido.


  Y también se puso a reír. Luego, pidió:


  —¡A tutearnos los tres! ¡Y tú, Jerry… por muy amigo que seas de Heid, júrame que no le dirás…!


  —No es necesario. Si vas a decirnos que te fijaste en Heid más que en el caballo «Airón», eso lo sabemos Letzi y yo… Y si no fuera por traicionar a Heid, diría…


  —Tampoco es necesario, Jerry —le interrumpió su prometida—. Evla lo sabe…


  —¿Qué es lo que yo sé?


  —Que, en el hipódromo, Heid te dijo con los ojos:


  «El caballo es bueno. Pero, aunque fuera un penco, por ti lo haría llegar el primero a la meta».


  Al primer momento Evla pareció turbada. Luego, en burla a sí misma, declaró:


  —Los ojos de Heid dicen demasiadas cosas a todos. A los amigos, a los enemigos y a los horizontes lejanos… Te está hablando, y sientes la sensación de que se encuentra muy lejos.


  Fue entonces cuando decidieron cenar los tres en la habitación de Jerry.


  —En el comedor, mientras cenan, puede que haya tempestad —dijo Letzi—. Tu tío hablando de leyes y mi padre de terrenos, para nosotras va a ser aburrido. Y yo no quiero dejar a Jerry solo. Tampoco tú debes coartar a Heid, por si desea restallar el látigo…


  —¡Pues sí que mi presencia va a retenerle! Pero es mejor quedarnos aquí…


  En el comedor no hubo tempestad. Además del dueño de la casa, del tío de Evla y de Heid, estaba el jefe de la caravana.


  —El cargamento de armas quedará aquí —dijo Reisman.


  —¡Vaya noticia! ¡Ya lo han descargado! —exclamó Cogollo—. Y durante la marcha, yo me he preguntado: «¿Por qué demonios has hecho esa compra sin tener con qué pagar? Te pueden robar las armas por el camino…» Y no encontraba la respuesta adecuada. Total, porque un antiguo conocido, un vaquero, me sugirió que hiciera esa compra. Él se ofreció a recomendarme al armero… Eso era tonto, porque el de las armas me conocía. Pero me animó que el vaquero se ofreciera…


  Y todo salió bien. Cargaron el carro, di una mínima parte de lo que valía el armamento y en marcha…


  —No es la primera vez que lo ha hecho —dijo Heid.


  —Eran otros tiempos. Por cosas que me ocurrieron últimamente, prometí no volver a comerme ninguna gallina que no pudiera pagar en el momento en que me la sirvieran. Era mejor ayunar… o «afanarla».


  —Vulgarmente, robarla —dijo Heid.


  Cogollo miró a Heid, como ofendido.


  —¡Hombre! ¡Qué estamos entre caballeros…!


  —El señor Reisman ha «afanado», desde sus despachos, con solo poner unas firmitas, algo más que millares de gallinas. Y el señor Rhoden…


  El dueño de la casa miró al político, divertido:


  —¡Mire que si Heid sacara a relucir el escamoteo de algún becerrito!


  —Ha escamoteado ilusiones en hombres de cortos alcances, que miraban al señor Rhoden como si fuera de granito. Lo que menos podían imaginar es que las mezquindades de los grupos políticos hicieran mella en este hombre…


  Nadie se enfadaba. Reconocían que Heid tenía razón.


  —Pero volviendo a lo del cargamento de armas… Porque con la dichosa gallina, no he terminado. El vaquero que se ofreció a recomendarme a un armero que ya me conocía, resulta que esta tarde estaba en el pueblo. Al darse cuenta de que me fijaba en él, ha desaparecido… ¿Qué apostamos a que está en su rancho, señor Reisman?


  —No está aquí, porque interesaba que no lo relacionaran conmigo. Pero las armas fueron un encargo mío. Le pedí que buscara la manera de que no sospecharan que yo deseaba hacer de este rancho un fortín…


  —¿Qué te parece, Heid? —preguntó Cogollo—. Nuestro compadre Experiencias debía estar sentado a esta mesa.


  —Es preferible que esté alternando con los del pueblo —contestó Heid—. El señor Rhoden va a decir algo que interesa a la caravana.


  —Es mejor que lo diga usted —manifestó el propietario del rancho—. Hablar de parcelas y de colonos no es mi fuerte.


  —Lo que usted quiere que yo diga es bien sencillo: que hay tierra en esta comarca para dos caravanas más como la que usted acaba de traer…


  —¡Pero tenía entendido que aquí estaba todo ocupado! —exclamó el conductor de caravanas.


  —Era la versión que los hermanos Fedder han procurado que se esparciera. Sobre algunas parcelas pesan hipotecas que los Fedder han procurado por todos os medios que el Banco de Holbor City transfiriera a nombre de un testaferro, para apremiar a unos colonos que ya estaban desmoralizados. Pero el señor Reisman, valiéndose también de testaferros, lo ha impedido. Lo malo es que algunos colonos se marcharon y no quieren volver —explicó Heid.


  Más al Norte, he conseguido otras parcelas, rescatando títulos de propiedad que hombres desesperados cedieron por un caballo y equipo de marcha, para desaparecer del territorio —dijo Reisman.


  Cogollo asintió varias veces con movimientos de cabeza.


  —Sí. De esas deserciones estaba enterado… Y antes de emprender la marcha, dije a los colonos que quizá no saliera todo como ellos pensaban. ¡Quedarse aquí sería lo mejor! ¿De veras hay bastante tierra libre?


  —Como buitre con plumas de oro… Así me llamaba el amigo Rhoden… Con mis plumas de oro he pinchado a testaferros para que vayan adquiriendo parcelas, sin necesidad de que yo dé la cara.


  —¿Y los hermanos Fedder lo ignoran?


  —No. Pero ellos también se valen de terceros para «afanar» gallinas, y que no les acusen directamente. Esperaba entrevistarme con este honrado político para poner a su disposición tierras, armas, y cuanto yo poseo, incluyendo mi vida…


  Heid miraba al tío de Evla. Sabía que era enemigo de la violencia.


  Lo veía debatiéndose contra multitud de ideas.


  —Señor Rhoden —dijo Heid—. Vuelvo a decirle que somos jinetes bajo el plomo. Y ahora estamos en la pradera.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que por desgracia el problema está planteado de forma que no tiene más que una única solución: que el más débil se rinda sin condiciones al más fuerte. Eso podrá ser a veces injusto. Pero la pradera no tiene otra ley… de momento. Usted puede hacer que nuestra fuerza sea justa.


  * * *


  Casi todos los carros ya habían salido del pueblo, para refugiarse en el rancho de Reisman.


  En la plaza en la que había tiendas y saloons, el sacamuelas Crosney había conseguido mucho público. A toda voz anunciaba sus pócimas y los prodigios que efectuaban.


  El viejo Atkin y otros compañeros de Heid parecían parte del público. También Heid.


  Pero él se había situado junto a un carro. Estaba recostado contra la parte posterior del vehículo.


  Los informes que precisaba sobre algunos individuos que había en el pueblo se los habían facilitado el viejo Atkin y el sheriff.


  Procedió a liar un cigarrillo. A espaldas de Heid había un saloon, donde se oían risas y voces de hombres.


  —¡Voy a oír a ese que lo cura todo! —dijo uno, saliendo del establecimiento, riendo.


  Tropezó con Heid, cuando este ponía el tabaco en el papel.


  —¡Vaya! ¡Ha sido sin querer! —dijo el individuo, con gesto de burla.


  Llevaba doble pistolera.


  —No tiene importancia —contestó Heid, sin mirarle.


  Volvió a sacar la bolsa de tabaco. Del saloon otro avisó:


  —¡Espérame! ¡También quiero oír al sacamuelas…!


  Por segunda vez el tabaco que había en el papel saltó.


  —¡Cualquiera diría que lo he hecho intencionadamente! —exclamó el segundo individuo.


  Su compinche manifestó:


  —Le habremos de liar nosotros el cigarrillo.


  —Y darle fuego…


  Heid, mientras por tercera vez ponía tabaco en el papel, les miró y dijo:


  —Un cigarrillo liado por vuestras manos, y pegado con vuestra saliva, me dejaría tan enfermo, que todas las medicinas que hay en el carro de ese hombre resultarían ineficaces…


  Por tercera vez saltó el tabaco. El tercer individuo se le había acercado por detrás sin hablar.


  —¿Qué decías de mis amigos? —preguntó.


  Era el que le habían descrito como el pistolero más peligroso. Llevaba buena ropa. Y un solo revólver, colgando del costado derecho.


  Aquella mañana Heid llevaba chaqueta. Hasta ese momento la había tenido abrochada.


  Antes de contestar se la despasó, dejando que se vieran sus dos revólveres.


  —Voy a liar el cuarto cigarrillo…


  —Querrás decir que vas a intentarlo —puntualizó, con ironía, el más peligroso de los tres.


  —Nadie tropezará ahora conmigo —y Heid se situó en lugar donde le respaldaba el carro.


  Los tres individuos se movieron en la misma dirección que Heid, para tenerlo de frente.


  La mirada de los tres estaba fija en las culatas de los revólveres de Heid. Parecían estar deduciendo que aquellas amarillentas cachas habían conocido la presión de muchas manos, en el decisivo momento de disparar.


  ¿Estaban gastadas por las manos del que llevaba aquellas armas?


  La respuesta la encontraban en la frialdad con que Heid se comportaba, liando el cigarrillo.


  Tan absortos estaban que no se dieron cuenta de que conseguía pegarlo, y ponérselo en los labios.


  —Ahora… quiero fuego…


  El charlatán hacía unos momentos que había quedado callado. Y todos miraban hacia donde estaban Heid y los tres pistoleros.


  —¿Qué clase de fuego? —preguntó el que solo llevaba un revólver.


  —El único que los cobardes como vosotros pueden dar…


  Súbitamente, los tres pistoleros parecieron estar sobre un terreno convulso, que amenazaba con partirse.


  Por el contrario, Heid daba la sensación de haber posado los pies sobre una roca que ni siquiera acusaba la más leve vibración, tan inmóvil permanecía su figura, en el momento de disparar.


  Los chorros de fuego que salían de sus armas daban el efecto de que escupían relámpagos.


  Dos cayeron. El tercero, el que solo llevaba un arma, a la primera detonación sintió la mano vacía.


  El viejo Atkin, al ver que ya había pasado el peligro, rezongó, mirando al charlatán:


  —¡Heid te ha tomado el aire!


  —¿Por qué?


  —¡Solo han hablado sus revólveres! ¡Con las armas de Heid no hay diálogo…!


  En ese momento Heid se había guardado un arma. Con la otra apuntaba al individuo que quedaba en pie.


  —Mi cigarrillo pide fuego…


  Temblando, el individuo encendió un fósforo y acercó la llama al cigarrillo que Heid tenía en los labios.


  Se miraron muy de cerca.


  —Te devolveré el «favor» dentro de un rato… Tú liarás el cigarrillo y yo te daré fuego. Y antes de que termines el cigarrillo, irás a la horca.


  El individuo fue retrocediendo, el rostro desencajado.


  De pronto rompió a reír, en un ataque de histerismo.


  —¡Ha dicho que iré a la horca…! ¿Habéis oído?


  Se dirigía a los que estaban junto al carro del charlatán. Vio rostros sombríos, y manos sobre las culatas.


  Nadie contestó. El individuo gritó:


  —¡Esto ha sido… un encuentro en «regla» …! ¿No lo han visto? ¡Le hemos dado tiempo a desenfundar…!


  El sheriff surgió de la multitud que rodeaba el carro del charlatán.


  —En la caravana que llegó ayer no solo venían carros, bestias de tiro y gente desmoralizada —dijo Heid—. Rigen nuevas «reglas». Y por pronto que tus compinches quieran refuerzos, será tarde para ti… Red Drew.


  Pareció que Heid aludía algo peor que la horca. Había pronunciado el nombre que el pistolero no utilizaba en aquella comarca, ni siquiera en el territorio.


  —¡Yo no me llamo así…!


  —Desde que dependes de los hermanos Fedder, empleas otro nombre. Pero hay un inspector que estuvo a punto de morir que te conoce muy bien… Todo no está en cambiar de nombre. Tus jactancias siguen siendo las mismas de cuando asaltabas diligencias… Y tu forma de mirar a los que ya crees muertos por los disparos de tu único revólver…


  Con el pie, Heid empujó el arma del individuo.


  —Adornos de plata en las cachas… Siempre has dicho que ese revólver te daba suerte —agregó Heid.


  En las cachas de marfil había dibujos. Uno representaba a una mujer desnuda, muy bien formada. Otro dibujo, era una calavera…


  —No verás el mediodía, Red Drew —concluyó Heid.


  —¡Sheriff! —aulló el pistolero—. ¡Este individuo ha dicho que hay nuevas «reglas»!


  —Así es. Nuevas, aquí… Pero ya son muy viejas en otros lugares. ¿Sabes lo que es la ley? —dijo el sheriff.


  —¡Sí! ¡Por eso le recuerdo que tengo derecho a un juicio!


  El sheriff movió la cabeza, asintiendo. Luego declaró:


  —Tenemos mucho qué hacer. No obstante, te dedicaremos media hora para ese juicio…


  —Bastarán quince minutos —indicó Heid—. Mientras, que pongan la cuerda en el árbol.


  Parecía que estuvieran bromeando. Precisamente por eso el pistolero sentía más terror.


  —¡No lo haréis…! ¡Sobre vosotros se lanzaría todo el territorio…!


  —¿Todo el territorio son los Fedder? ¿Rob, el mayor, dedicado a tejer telas de araña para enredar a jueces y sheriffs? Sí, debes referirte a él. Porque el menor, Gor… solo puede con las mujeres que rufianes como tú le presentan atadas por el miedo…


  —¡Mientes!


  Y creyendo coger a Heid desprevenido, se lanzó sobre él. Enseguida retrocedió, emitiendo un alarido por el golpe que había recibido en las mandíbulas.


  Iba a caer de espaldas, pero Heid lo agarró del pecho con una mano.


  —¡La horca no es bastante!


  Y se puso a golpearle la cara. Mientras, decía:


  —¡Eres uno de los que han golpeado a muchas mujeres que se negaban a acercarse a Gor…! ¡Eres uno de los que pidieron que el jockey Jerry Root quedara mutilado…!


  Cuando Heid se separó del individuo, este ya estaba cayendo, inconsciente.


  El sheriff hizo una seña. Dos compañeros de Heid, que ya eran ayudantes del sheriff, llevaron a la cárcel al magullado pistolero.


  Había habido movimiento de individuos, durante la gresca en la plaza. Muchos desaparecieron por las callejuelas, al saber que Heid pudo con los tres pistoleros.


  Otros en tabernas, procurando adoptar una actitud de indiferencia.


  Pero el viejo Atkin no había perdido el tiempo, desde que llegó la caravana la tarde anterior. Tenía olfato y buen oído y mucha retentiva.


  —Anoche estuve en el local que perteneció al Aguilucho. Volví a ver caras sospechosas… Y esta mañana, algunos de ellos me han seguido. Les hice creer que iba a las afueras, y de haberme alejado es seguro que me habrían convertido en un colador…


  —¿Dónde están? —preguntó Heid.


  —Cuando te han visto, se han metido en la taberna de marras. ¿Qué apostamos a que ahora parecen entusiasmados jugando al póquer? Y si les preguntas si han oído disparos, dirán que eso no les llama la atención. ¡Pero te aseguro que dos de ellos atacaban al explorador! ¡Les vi bien…!


  —Yo vi a muchos, muy de cerca, antes del tiroteo.


  —¿Y ellos te vieron? —se dio una palmada en la frente—. ¡Vaya pedrusco que tengo por cabeza! ¡Si te hubieran visto ninguno de nosotros habría comido donde acampamos…


  Yendo hacia el saloon del barman que decía que no había que meterse en vidas ajenas, exclamó:


  —¡Y el caso es que no comimos! ¡Allí quedó la carne más que asada! Claro que peor pudimos quedar nosotros…


  Faltando muy pocos pasos para llegar al local del barman «discreto», Heid dijo:


  —Usted se limitará…


  —¡A lo de siempre, ya lo sé! ¡Un monigote más!


  En el local solamente había una mesa ocupada por cuatro individuos. Y estaban jugando.


  El barman parecía haber sufrido un cólico, por la manera que se apoyaba en el mostrador.


  —¡Hola, compadre! Aquí te presento a mi amigo… Aunque creo que eso no te interesa —dijo el viejo Atkin—. Mejor es decir que aquí hay dos clientes que piden un whisky… ¿Qué hacen esos?


  El barman, como si saliera del fondo de un lago, tomó aliento, movió la cabeza, sacudiéndose un imaginario barro, y contestó:


  —Juegan…


  —¿Desde cuándo?


  —Desde hace más de una hora…


  —Eso has dicho —señaló el viejo Atkin.


  Heid ya iba hacia ellos. Los cuatro individuos llevaban mucho polvo en la ropa.


  Reían y escupían, como si pretendieran que su alegría quedara marcada en el suelo.


  Si alguna jugada parecía molestar a los demás, prorrumpían en gritos, para enseguida romper a reír.


  Vociferando los sorprendió Heid. A muy pocos pasos de ellos se detuvo.


  Sin soltar las cartas, los cuatro quedaron callados, inmóviles. Ninguno le miraba.


  —¿No habéis oído disparos? —preguntó Heid.


  Uno se dignó mirarle.


  —No. Y aunque los hubiéramos oído, a nosotros esa musiquilla nos aburre.


  A los cuatro los había reconocido. Eran parte del grupo que acosó al explorador.


  —Hay una musiquilla mejor —dijo Heid—. Yo la oí… Estaba entre unas matas. Y unos canallas muy parecidos a vosotros, hablaban de hacer danzar a un explorador para que «cantara». Y luego, lincharlo… La musiquilla de los disparos hizo que más tarde, tipos como vosotros, emprendieran la huida…


  Los naipes saltaron de las manos de los cuatro.


  Heid pareció que tirara de un cordel que movía los miembros del adversario.


  Los cuatro al mismo tiempo se levantaron, precipitando las manos a las pistoleras.


  Los revólveres de Heid prorrumpieron en llamaradas.


  Uno de los individuos, cuando iba a caer se agarró a la mesa, derribándola.


  Dos estaban muertos. Los otros, con heridas en los brazos, y en los muslos, se pusieron a emitir gemidos.


  —No os preocupéis. En Holbor City hay un carnicero con título de doctor que os dejará como aquel que arregló un reloj y le sobraban piezas —dijo Heid.


  Entendieron que iba por el jockey Jerry Root. Uno lloriqueó diciendo:


  —¡Nosotros… no le disparamos al jockey! ¡Quién sabe de eso, creo que ha estado frente a ti, en la plaza… y no le has matado…!


  Heid ya sabía que aludía al que en aquel momento era metido en una celda, con la cara magullada.


  —Solo llevaba un revólver. ¿Por qué tenía que matarle? No soy un ventajista.


  El viejo Atkin, mirando al barman que ahora no solo parecía haber sufrido un cólico, sino que le hubieran sacado varias muelas al vivo, comentó:


  —Ya has oído… Para mi amigo, un revólver es un estornudo. Heid necesita cañones y una carga de caballería para tomar la cosa en plan serio. ¡Con que hace una hora que estaban jugando!


  El barman se desplomó, víctima de un desmayo.


  Cuando despertó, su local estaba invadido por varios vecinos.


  Ya se habían llevado a los muertos y a los dos heridos.


  El viejo Atkin seguía en el mostrador, al lado de Cogollo, el conductor de caravanas.


  Tenían una botella que ya iba por la mitad.


  —¡Estoy impresionado…! ¡Yo nunca… me he visto en un trance como el de hoy…!


  —¡A callar, caradura! —dijo el viejo Atkin.


  —¡Lo juro por mis antepasados!


  —¡Deja a los muertos en paz!


  —¡Soy una persona decente! —siguió el barman.


  Dolly Tromba empujó los batientes.


  —¡Esto es tener suerte! —dijo la robusta mujer que llevó el carro bar y amparó a la joven viuda Jane y al niño—. He revisado los libros de la tienda del padre de Jane…


  El jefe de la caravana lo sabía, pero se hizo el sorprendido.


  —¿Tú has metido las narices en cosas que no te importan?


  —Por una vez… Y ahora que tengo aquí a una persona «decente», obtendré la información que preciso…


  —Por una vez, faltaré a mi lema: «No te metas en vidas ajenas». Diga, señorita…


  —Dolly Bomba —indicó el viejo Atkin.


  —Tromba —corrigió Cogollo.


  —Ya verás como es Bomba.


  El barman alineó varios vasos sobre el mostrador.


  —¡Invita la casa! ¡Hable, señorita Dolly!


  —Muchos vecinos me han asegurado que es usted una de las personas más sensatas del pueblo.


  —Me esfuerzo por serlo, señorita…


  Dolly apretó los dientes.


  —Vamos a hablar a la pata la llana. Cada vez que me llamas señorita, siento ratas en el estómago… Somos del oficio, chato Bruen. Porque te llamas Bruen…


  —Sí, me llamo Bruen.


  —Bien. Yo he tenido buenos tabernuchos, pero clientes aburridos y he soltado amarras. Al grano: puede que me establezca en este pueblo. Pero eso no importa… ¿He hablado de libros de cuentas de la tienda del padre de Jane?


  —Es lo primero que has dicho, Dolly —contestó el jefe de caravanas.


  —Pues en realidad, me he pasado de la raya… Refiriéndome a un solo libro, bastaba…


  —¿Pequeñito? —preguntó el viejo Atkin, que también sabía por dónde iba la serpiente.


  —Un libro mediano, pero mugriento. Allí he visto grandes partidas de clientes, digamos… perezosos en eso de meter la mano en el bolsillo. Y le he preguntado al padre de Jane: «¿Me autoriza para que esto lo resuelva a mi manera?» Y me ha contestado que sí…


  —¡Pues a ver qué tenía que decir el pobre hombre, si has venido con su hija y con el nietecito! —exclamó el viejo Atkin, procurando un tono jocoso.


  Pero todos los que conocían el asunto están muy emocionados, y se esforzaban por disimularlo.


  —Estoy cansada de rodar por ahí —siguió Dolly—. Hasta que este pueblo sea una cosa aburrida, tendré ánimo para quedarme. ¿Qué te parece, chato?


  —¡Muy bien! ¡Muy bien! ¡Y ojalá no te vayas nunca!


  —¡No querrás decir que esperas que me maten antes de salir de tu establo…!


  —¡Oh, no, seño…!


  —Dolly… Bomba —apuntó el Saco de Sentencias.


  —Traigo una lista de clientes perezosos en eso de soltar el dinero… Y yo quiero que una persona sensata como tú, chato, me informe sobre las posibilidades de cada quisque. Te iré leyendo los nombres…


  —Aunque a mí no me gusta entrometerme en vidas ajenas, dadas las circunstancias…


  —¡Y qué circunstancias! —exclamó el viejo Atkin—. Acaban de matar en un garito a dos «inocentes» hombres que estaban jugando desde hace más de una hora… Y puede que haya linchamientos.


  —¡Cállese! —ordenó Dolly—. Vamos a ver, chato… Lo que me digas será confidencial. Los que nos rodean no cuentan. Son bodoques.


  Leyó nombres. Y el barman rompió a reír.


  —¿Piensas cobrarles a esos?


  —¿Es que están muertos?


  —¡Oh, no! ¡Están vivos! Pero… tienen buenos padrinos —enseguida palideció, mirando a la puerta de la calle.


  —No temas, chato. ¿Qué clase de padrinos?


  —Son amigos de… de Rob Fedder.


  —El mayor. El que teje telas de araña. Muy bien. Serán los primeros en pagar… ¿He dicho los primeros? Quizá esté equivocada… Al lado de este «palacio» vive uno de los perezosos… También… ¿A ver? Sí. Vernon Bruen figura aquí… ¿Le conoces?


  El barman enrojeció. Apenas se le oía cuando dijo:


  —Soy yo.


  —¡Qué sorpresa, chato! La cuenta son ochenta y cuatro dólares…


  —Un día de estos pensaba ir a la tienda. ¡Uno está tan ocupado!


  —Pues te voy a ahorrar el viaje.


  Pagó. Pagaron otros «perezosos». Todo fue muy rápido.


  Era evidente que algo muy importante iba cambiando con rapidez, en el pueblo de Lithub.


   


  CAPITULO IV


  Mientras en el pueblo se producía el choque con los pistoleros, en la finca de Reisman iban situándose los carros de la caravana en los sitios más adecuados.


  Ayudaban hombres de la plantilla de Reisman.


  Pero lo que más confortaba a los colonos era ver a Evla y a la hija de Reisman, dirigiendo frases cariñosas a las mujeres y a los chiquillos.


  —¡Tendrán tierra y las máximas seguridades! ¡Pero de aquí no saldrán hasta que los hombres con mucha experiencia crean oportuno que se marchen! —dijo Evla.


  La naturalidad con que Evla se desenvolvía entre los colonos hizo que Letzi, la hija de Reisman, exclamara:


  —¡Cómo te envidio! ¿Por qué mi padre no me traería en una caravana? —pero enseguida, riendo, agregó—: ¡Nada habría conseguido…! Enseguida habrían visto en mí a una señorita presumida, y se habrían apartado. ¡Todavía me quedan flecos de chica tonta…!


  Evla, que en una ocasión estuvo a punto de echarle en plena fiesta un jarro de ponche, denegó con la cabeza. Luego la abrazó.


  —No, Letzi. Eres muy distinta a como te recuerdo… También tu padre…


  —A veces es un bien que el sufrimiento caiga sobre una persona, para que la centre.


  —Lo malo es que, en algunas ocasiones, las desquicia más.


  Evla, apenas decirlo, se turbó.


  —Sé por quién lo has dicho, Evla… Anoche querías que Jerry te explicara cómo fue sorprendido por los que le hirieron y él rehuía contestarte porque estaba yo presente. Por eso os dejé un rato a solas… Lo que Jerry te dijo, lo sé por otros. El teme que, si habla de eso estando yo delante, sufra más por la muerte de mi hermano. Y no es así, Evla. Procura recordar con cariño a mi hermano. Pero es Jerry quien me importa… Le hice mucho daño al morir mi hermano. Me alejé de él, dándole a entender que lo nuestro solo había sido un capricho… ¡Bien caro lo pagué! ¡Si Jerry llega a morir, por buscar a esos canallas, me hubiera vuelto loca…!


  Del pueblo habían llegado dos jinetes que se habían detenido frente a la casa para hablar con el dueño de la finca.


  —¡Algo ocurre! —vaticinó Evla.


  Cuando se acercaron los dos que habían hablado con Reisman emprendieron el regreso al pueblo.


  —¿Hay noticias, papá? —preguntó Letzi.


  —¡Nada! ¡Todo en orden! Dicen que hay un saca— muelas que está agotando su mercancía —contestó, en tono de broma.


  —¿Nada han dicho de Heid? —inquirió Evla.


  —Nada de importancia. Dicen que está saludando a vecinos… A propósito de saludos. Creo que tu tío se ha pasado la noche escribiendo cartas y telegramas para dar saludos acompañados de latigazos… Lo he dejado renegando, mientras desayunaba. Creo que tiene que presentarte una cuenta.


  —¿A mí? Voy a ver de qué se trata…


  Cuando Evla entró en la casa, Reisman murmuró a su hija:


  —Heid se ha arriesgado para coger vivo a uno que sabe mucho de los Fedder. El peligro que ha corrido por apresarlo con vida lo cobrará dándole un plazo muy corto para que hable.


  —¿Y si se niega ese canalla?


  —Heid le ahorcará. Es la ley de la pradera, Letzi…


  Junto a la mesa donde estaba desayunando Colman Rhoden, se situó Evla.


  Su tío no parecía reparar en ella. En la mesa tenía un bloc y lápiz. A cada momento interrumpía el desayuno y escribía algún nombre, o varias líneas.


  —¿Todo eso es parte de la cuenta que vas a presentarme? —preguntó Evla, viendo que su tío estaba dispuesto a ignorarla.


  —¡Hola, muchachita ingenua y despistada…! ¿Qué hacías ahí fuera? ¿Jugar a los colonos?


  —Sabes demasiado que, desde un principio, he tomado todo esto muy en serio, tío…


  —¡Y tan en serio! ¡Pues menudo melodrama me soltaste cuando me pediste que recogiera lo más preciso y desapareciéramos…! «¿Y a dónde tenemos que ir, sobrina?» «¡Al Norte! ¡Muy al Norte!» Y fuimos a parar a un rancho que precisamente quedaba al Oeste…


  —Allí teníamos que esperar.


  —Esperar la caravana. Nos incorporamos a ella, y adelante… Y nos detenemos en esta finca… que también da la casualidad de que sigue quedando al Oeste. Y tú, niña ingenua y aturdida, nada sabías de que Reisman nos esperaba aquí… Ni que Heid nos saldría al camino. ¡Qué va! Al verle, dijiste: «¡Qué casualidad, tío: ese joven montó el caballo ganador por el que aposté dos veces!»


  —¿Y qué más, tío?


  —¡Tú sabías todo lo que iba a ocurrir…!


  —Todo, no… Pero conocía algo…


  —¡Y los que nos dedicamos a la política tenemos fama de farsantes! ¡Frente a un público escéptico, nos envaramos, nos encogemos, ponemos cara de lástima…! ¡Y muchas veces damos el mico!


  —¡Tú no, tío…!


  —¡Yo soy un tonto! ¡Quedaste huérfana siendo un crío! ¡Has crecido a mi lado…! ¡Tengo derecho a conocerte! ¡Pues… miau…!


  —Sabes que me gustan los gatos… Pero no sé a qué viene tu maullido…


  —¡Es un aplauso a la actriz! ¡Sí, muchachita ingenua! ¡Perteneces a la farándula…! Pero dime ahora con qué fuerza moral puedo dirigirme a la multitud: «¡Yo os conozco como si fuerais algo mío…!»


  Colman Rhoden se levantó y se puso a pasear, mientras renegaba.


  —¡Con las veces que lo he dicho…! ¡Es para matarme…! ¿Y he de hacer mofa del que estará a estas horas en el pueblo, vendiendo pócimas que lo curan todo?


  Evla estuvo unos momentos observando a su tío, en actitud dubitativa.


  —Estás mareado por los problemas que bullen en tu cabeza. Pero yo voy a remediarlo…


  —¿De veras? ¿El charlatán te ha dado uno de sus mágicos frasquitos?


  —No, tío. Es que tú y yo vamos a hablar como no lo hemos hecho nunca. Yo te quiero tanto como te admiro… Y tú me has tratado como si fuera de cristal muy fino. «¡Cuidado con la nena!» ¿Qué ha resultado de todo esto? Tú con tus mimos, yo con mi admiración hacia ti… hemos vivido como sonámbulos.


  —¡Ya ves! ¡Y por ahí me creen un cerebro muy despierto!


  —Y no se equivocan. Vales mucho, tío… Sabes expresar cosas que todos sienten y que no encuentran palabras para manifestarlas. Sabes mirar muy alto… Y te asquean las mezquindades de los grupos políticos que van a lo suyo, traicionando lo que predican. Pero ahora yo te pregunto: «¿En qué se apoyan tus ideas de justicia?»


  Colman Rhoden estuvo unos momentos parpadeando, sin apartar la mirada de su sobrina, creyendo que estaba trastornada.


  —¿Tú me lo preguntas?


  —¡Yo, sí! ¡Tienes talento, y mucha cultura! ¡Y teorías! ¡Muchas! ¡Hablas del dolor de las personas porque sabes que es una verdad que existe aquí y en todas partes! ¡Pero tú no has tocado llagas! ¡No, tío! ¡Tu misión es situarte en una tribuna y soltar frases magníficas…! ¡Has ido en una caravana! ¿Qué sabes de la gente que ocupaba los carros? ¡Ahí fuera tienes a esas personas! Porque ellos te ven demasiado superior, no te hacen confidencias. Y tú, porque no haces más que darle vueltas a ideas que están muy claras, pero que se oscurecen a fuerza de pasarles el trapo, no ves a la gente que te rodea. Eso ha pasado con nosotros, tío… Aquí has llegado. Has hecho las paces con el señor Reisman, porque su dolor te ha conmovido, y no has entrado en detalles.


  —¿Qué clase de detalles?


  —Por delicadeza, que yo no censuro… has evitado que el señor Reisman te explicara claramente cómo murió su hijo. Pero yo, tu sobrina, la que está hecha de cristal fino va a demostrarte que si he estado fingiendo ignorancia ha sido para no desmoralizarte más de lo que estabas. ¡Ven…!


  —¿A dónde?


  —¡A la habitación de Jerry!


  Colman Rhoden iba a negarse. Pero la fuerza que veía en los ojos de su sobrina le indujo a seguirla.


  Jerry Root, el futuro esposo de la hija de Reisman se encontraba en la cama, con medio cigarrillo en los labios, pensativo.


  Desde la habitación había oído a Evla y a su tío.


  —¡Tú que entiendes de caballos, Jerry! ¡Atrévete con este gran político que, teniendo las riendas de ideas hermosas y con fuerza, renunció a competir porque en las caballerizas vio estiércol! ¡Háblale de cómo murió el hijo del señor Reisman! ¡Puedes decir la verdad! No temas por Letzi. Ella sabe lo que me dijiste anoche. También su padre…


  —Cómo murió, lo publicaron los periódicos —contestó Jerry—. La típica jarana en el juego… Disparos después de los insultos. Al hermano de Letzi y a un amigo los acusaron de tramposos. Luego de los disparos, las declaraciones…


  —De falsos testigos. Y con la intervención de un juez y un sheriff que dependían de los hermanos Fedder… Eso es la fachada. Yo lo que quiero que le digas a mi tío es cómo fue que Nigel apareciera para hacer «trampas» en una sala de juego que no solía frecuentar. ¡Di la verdad!


  —Le dijeron que allí se encontraba Gor Fedder, con una de sus últimas «conquistas».


  —¿Quién le dijo eso?


  —Una mujer.


  —¿Bonita?


  —Los que la conocieron… hace un par de años, aseguran que era muy bonita.


  —Di qué hacía últimamente.


  —Organizar fiestas en una finca que se encuentra a unas cuantas millas de Holbor City.


  Evla se dirigió a su tío:


  —Esa mujer… cuando era muy bonita, hace escasamente un par de años, iba con su padre, en una caravana. Y les salió al paso Gor Fedder. Fue muy atento con los dos… La caravana siguió adelante, pero el carro de esa chica se detuvo definitivamente en las proximidades de Holbor City. El padre salió a ver unos terrenos. Gor le había ofrecido algo más que un empréstito.


  —¿Qué quieres decir con algo más?


  —Le hizo creer que estaba enamorado de su hija y que se casaría con ella, tan pronto pudiera convencer a su hermano mayor… El padre no volvió con vida. Una espantada del caballo. El pie enganchado en el estribo… El pobre hombre era mal jinete y pocos dudaron que no fuera verdad lo del «accidente». Ya sabes cuán poco se esfuerzan por averiguar la verdad en Holbor City, cuando se trata de algo relacionado con los Fedder… Esa chica no se casó con Gor. Pero quedó como cebo en la finca, donde se preparaban las fiestas… En una de esas orgías Gor gritó que el dueño de esta casa le entregaría carga de oro a Letzi, y que después de una noche de «aburrimiento», la cedería a los mozos de cuadra…


  —¡Evla! ¡Todo eso es repugnante! ¡Y una chica como tú no debe mencionarlo…!


  —Una chica como yo… de «cristal fino». Pero resulta que yo me siento un caldero lleno de tizne y abollado. ¿Me entiendes, tío? Lo que ocurrió a esa chica pudo sucederme a mí…


  —¡No! —y Colman Rhoden se cubrió el rostro con las manos.


  —Sigues tan sonámbulo como antes de que fuéramos en la caravana. ¿No estuvieron a punto de secuestrarme, cuando Heid se acercó a los carros? ¡Sigue, Jerry! ¿Por qué esa mujer reveló lo que Gor decía que haría con Letzi, después de casarse?


  —¡Por resentimiento, naturalmente! —exclamó Colman Rhoden.


  —No solo por eso. ¿A ti qué te dijo esa mujer?


  —Que Gor la golpeaba, en presencia de los invitados y que la obligaba a toda clase de humillaciones…


  —¡Es lógico que quisiera vengarse! —exclamó Colman Rhoden, queriendo abreviar—. El hermano de Letzi y Gor se decían amigos… Esa mujer afiló su cuchillo, a la hora de tomar represalias, enfrentando a los dos…


  —¿Crees que eso es todo? —preguntó Evla—. Cuando el hermano de Letzi acudió al sitio, no sabemos con exactitud lo que ocurrió. Quiero decir que ignoramos si el mismo Gor estaba mirando cómo mataban al que iba a pedirle explicaciones… Lo que sabemos es que el hermano de Letzi acudió a una trampa. Allí estaban esperándole…


  —Y más tarde, a mí me ocurrió lo mismo —declaró Jerry—. No me mataron, porque les pareció mejor dejarme hecho un guiñapo…


  Ahora Colman Rhoden ya no parecía dispuesto a abreviar. Mirando al jockey, estuvo unos momentos vacilando.


  —¿Qué teme preguntarme?


  —Has dicho que hablaste con esa resentida mujer.


  —Sí. Ella me buscó…


  —¿Ya había muerto el hermano de Letzi?


  —Hacía varias semanas. Letzi me hizo saber por un amigo que iba a vender los caballos y que procurara trabajo en otro sitio… Cuando más desesperado estaba, apareció esa mujer. Y me dijo que ella se sentía culpable por haberle dicho al hermano de Letzi las atrocidades que profería Gor… ¡Salté, lleno de odio contra Gor…! Esa mujer procuró calmarme… Luego…


  Jerry, el jockey, hizo una mueca. Después, sonriendo, miró alternativamente a Evla y a su tío.


  —Pueden reír… Sí, entiendo algo de caballos. Pero muy poco de personas…


  —¿Y crees que mi tío, que puede enfrentarse con complicados problemas de Estado, sabe de personas más que tú? ¡Ni siquiera el Cogollo de marras ni el Saco de Sentencias habrían tenido el golpe de vista de Heid…!


  —¡Pues no faltaría más! —exclamó Colman Rhoden—. ¿He de entender que esa mujer te llevó a una trampa?


  —Por lo menos… no estaba el camino tan libre como ella me aseguró. Llegué de noche a Holbor City. Nadie pareció verme, excepto el encargado de la cuadra… Apenas dejar el caballo y alejarme unos pasos del establo, me dispararon.


  —¿Y qué ha hecho de extraordinario Heid en esta ocasión?


  —Cuando me hirieron, Heid se encontraba lejos de Holbor City. Ya estaba en contacto con el señor Reisman. No perdió el tiempo buscando a esa mujer, porque sabía que la localizaría demasiado tarde. Tenía que proteger a ustedes y preparar la emboscada a los hermanos Fedder… Y ayer tarde, cuando Heid entró a verme y hablamos de esa mujer, me dijo que para una persona tan pisoteada como ella, era muy difícil que existieran pactos… Que solo regía su odio, y que debí tomar precauciones…


  —¡Y es verdad, tío! ¡Corazones destrozados como el de esa mujer existen muchos, y no los vemos porque disfrazan su dolor de muchas maneras…! ¡A Heid no pueden engañarle! Es comprensivo… pero toma muchas precauciones antes de establecer un pacto.


  —El dueño de esta casa está en esa situación —dijo muy bajo Colman—. ¿Vamos a pensar que Heid recela de Reisman?


  El dueño de la casa entró, sin dar señales de estar molesto.


  —¿Qué si Heid recela de mí? Anoche mismo, después de la sobremesa, me cogió unos momentos aparte y me dijo: «Hemos hablado de la ley de la pradera. Lo del débil sometiéndose al fuerte, tiene muchos sentidos. No se le ocurra utilizar la fuerza de su oro, para desencadenar una guerra personal. Piense en los colonos…»


  —Pues no me di cuenta de que hablaran de cosas serias. Les vi aparte, sonriendo…


  —Es que yo estaba contento de que un hombre me hablara con esa claridad.


  —¡Qué te parece! ¡A mí me llamó desertor o cobarde, cuando iba en el carro, y tampoco me sentí ofendido…! A ese muchacho quisiera verlo en el Senado…


  —¿Qué estará haciendo ahora en el pueblo? —preguntó Evla.


  —Está interrogando a unos prisioneros. Ahora han venido del pueblo otros mensajeros… Ya puedo decir lo que ha ocurrido…


  Y para calmar la inquietud de Evla, empezó por lo que Dolly Tromba estaba haciendo con la lista de morosos…


   



  CAPITULO V


  Rob, el mayor de los dos hermanos Fedder, daba suelta a su mal humor censurando cuanto veía en la finca donde tantas fiestas se habían efectuado.


  —¡Esto apesta a lupanar!


  En las últimas semanas, muebles, cortinajes, cuadros, habían sido cambiados. Y en la finca no había más mujeres que tres de edad madura, que se encargaban del servicio.


  El mayor de los Fedder se proponía que aquel sitio fuese el lugar de reunión de gentes respetables.


  —Si escogiera otra finca, parecería que daba la razón a los que nos han censurado. ¡Y yo no cedo nunca! ¿Me entiendes?


  Rob era ocho años mayor que su hermano. Fuerte, de facciones rudas.


  Gor era un tipo fino, de rostro agraciado, pero que enseguida inspiraba antipatía por el cinismo con que miraba, o el aire de suficiencia que adoptaba ante el que consideraba inferior.


  —Ya sé que tú nunca das un paso atrás, Rob… Y de ti he aprendido —contestó, echado en un sillón, las piernas estiradas.


  Era un mal momento para que el menor se mostrara irónico. Hacía unos días que habían recibido la noticia de que la caravana en la que iban Colman Rodhen y su sobrina, había acampado en el rancho de Reisman.


  El mayor hizo ademán de abalanzarse sobre Gor.


  —¿Qué es lo que has aprendido de mí? ¡Mientras yo te hecho dinero y he conseguido buenos resortes, tú has vivido entregado al vicio…!


  Gor rompió a reír.


  —¡Vamos, Rob! ¿Cuántas jugadas no te habrían fallado de no ser porque tu depravado hermanito supo jugar a tiempo los ases? Esta casa que tú calificas de lupanar ha servido para que muchos santurrones se quitaran el antifaz… ¡Y cómo se comportaban los «respetables» invitados!


  Estuvo unos momentos riendo, sin dejar de mirar a su hermano.


  —¿De veras no te he ayudado, Rob?


  —¡Por tu culpa, he corrido el riesgo de tener a Reisman en contra!


  —Te dije que te escribiría como si nada hubiera ocurrido. Gracias a mí no tienes en contra el dinero y las influencias de Reisman. A mí su hija nunca me ha interesado… Por ahí se han dicho tonterías. Bah. Tú sabes la verdad… El hijo de Reisman… ¡Ese cretino de Nigel…! Me tomó manía, porque siempre era el segundo de a bordo, ante cualquier chica que mereciera la pena. Y dijo a uno de mis amigos que pondría a su padre en contra tuya… ¿Hice mal… en empujarle a un cepo donde pereciera como tramposo?


  El gesto divertido de Gor fue esfumándose. Su hermano le miraba como si estuviera acuchillándole el rostro con los ojos.


  —¿Fue para evitar que Reisman se pusiera en contra mía, por lo que hiciste que mataran a su hijo?


  Gor encogió las piernas. Hizo ademán de levantarse, pero la mirada de su hermano era cada vez más inexorable.


  —¿Dónde está Sheny, la hija del colono que hace dos años sufrió un mortal «accidente», cuando cabalgaba? ¿Dónde está?


  Gor tardó unos momentos en contestar.


  —¡Desapareció…! ¡Pero no debemos preocuparnos…! ¡Está loca! ¡Nadie le hará caso…!


  —¡Nadie! ¿Verdad? ¡Al hijo de Reisman lo lanzó contra ti, por lo que decías de su hermana…!


  —¡Ya lo pagó! ¡En los sótanos de esta casa la tuve dos días atada, con la espalda flagelada!


  —¿Y después?


  —Se convirtió en un perro obediente…


  —¡Tenías que vengarte de que la hija de Reisman no te hiciera caso! ¡Monigote! ¡Creíste que Sheny te obedecería, llevando al jockey al terreno que te convenía…!


  —¡Pero salió todo bien, Rob! ¡Sheny cumplió! ¿Qué tiene ahora la hija de Reisman? ¡A un tullido…!


  Rob agarró con una mano a Gor, obligándole a levantarse. Cuando lo tuvo de pie, se puso a golpearle con los dos puños.


  Le pegaba al pecho, mientras decía:


  —¡No deshago tu cara, porque pronto tendremos invitados…! ¡El niño bonito tiene que hacer la rueda a algunas imbéciles…!


  Gor retrocedió, dejándose caer en el sillón. Durante unos momentos estuvo tratando de recobrar el aliento.


  —Eres mi hermano… y siempre… me has envidiado…!


  —¡Por tu suerte con las baraganas…!


  —¡Por mi suerte… en todo…! ¡Y lleva cuidado, Rob…! ¡Sé que, cuando no te sea útil… harás que me «aparten»! ¡Pero estoy preparado…!


  Rob Fedder, como divertido, rompió a reír.


  —¡Lo sé cretino…! ¡Hace tiempo que espías mis sobornos a jueces y sheriffs! ¿Cuántas pruebas tienes?


  Gor fue cogido por sorpresa. Miró a su hermano con más miedo que cuando creyó que le apuñalaba con los ojos.


  —¡Yo no pienso… perjudicarte! ¡Pero… tengo que defenderme!


  —¡Yo también Gor! ¡Enseguida supe por qué murió el hijo de Reisman! Y callé… Sabía que tomarías represalias con Sheny… Desde luego, no imaginé que fueras tan estúpido para confiar en una mujer como esa. Después de los disparos al jockey, tú solo te preocupaste de que ese herido quedara inválido. ¿Por qué no? Era el que había eclipsado al niño guapo, ante la hija de Reisman… ¡Fantoche! ¡Y la loca Sheny, con su odio, preparando otra venganza!


  —¿Contra mí? Eso no me preocupa…


  —Ya lo sé. Cuentas con «mis» jueces y sheriffs. Pero yo tenía que amarrarte… Y ya lo estás. Sheny, la hija del colono, la que parecía analfabeta…


  —¡Lo era! ¡Apenas sabía leer…!


  Rob soltó una carcajada.


  —Muchas órdenes que tú has dado por escrito desde aquí, ella las guardaba. Y cuando yo quise que declarara… con faltas y cochina letra, escribió lo suficiente para que te ahorquen. ¿Entendido, Gor? ¡Estamos amarrados! ¡Procura no traicionarme! ¡Hasta ahora has sido el «galán» afortunado! ¡Procura no fallarme… cuando tengas que ser el «héroe» …!


  —¿Dónde hablaste con esa perra llena de pulgas? ¿Dónde se encuentra?


  Rob fue torciendo la boca, en signo de burla.


  —Desde luego, no te ilusiones con que he dado orden para que la maten. Incluso para atacar a Reisman, por si esta cordialidad que me brinda ahora resultara falsa, esa golfa me servirá.


  —¿Qué podría hacer contra Reisman?


  —Airear ante periodistas quién era su hijo…


  —¡También me atacaría a mí! ¡Y a ti…! ¡Ella ha oído en esta casa lo que decían de ti muchos que consideras amigos!


  Rob se acercó al ventanal, para mirar a la avenida que cruzaba el jardín. Se acercaba un carruaje.


  Detrás, iban unos jinetes muy sucios.


  —¡Quizá tengamos noticias concretas de lo que ocurrió en Lithub! —exclamó el mayor de los Fedder.


  Toda la información que tenía procedía de gente que no le inspiraba confianza.


  Ninguno de los subordinados que Rob envió a Lithub, había regresado.


  Del carruaje se apeó el gerente de las oficinas que Rob Fedder tenía en Holbor City. Llevaba una cartera.


  Pero a quienes miraba Rob con más interés era a los que acababan de desmontar. Ninguno era de los que envió a Lithub.


  Recibió primero al gerente.


  —¡Dos cartas muy importantes, señor Fedder!


  —¿Es que las has leído?


  —¡Oh, no! ¡Pero conozco la letra del señor Reisman! ¡Y también la del señor Rhoden…!


  Los dos hermanos se mostraron igualmente intrigados.


  —¿Rhoden me escribe? —y el mayor de los Fedder abrió el sobre.


  Durante unos momentos, Gor y el gerente miraban con ansiedad el rostro del que leía.


  Vieron que iba apareciendo un gesto de maligna alegría.


  —¡Aceptan lo que yo sugerí a Reisman! ¡Paz en el territorio!


  Abrió la carta de Reisman. Apenas la miró.


  —¡Sí! ¡Reconocen mi experiencia en estos problemas y Reisman insiste en gastar todo el dinero que sea necesario para favorecer a los colonos!


  El gerente anunció:


  —Los que me han acompañado son vaqueros que llevan ganado para el señor Reisman… Se han acercado al pueblo para tomar unas copas y averiguar si habían pasado otros rebaños hacia Lithub. El sheriff les ha dicho que me acompañaran para que hablaran con usted…


  El menor de los Fedder rompió a reír.


  —¡Qué bocado para los abigeos! ¡No hacen más que pasar manadas! ¿Qué vas a decir a esos vaqueros, Rob?


  Su hermano ni siquiera le miró. Con el gesto indicó al gerente que hiciera pasar a los vaqueros.


  —¡Aquí? ¡Van muy sucios…!


  —No importa. Creo que por ahora no será necesario dar ninguna fiesta. Que entren —y mirando a su hermano Gor, ordenó—: Tú les servirás bebida. Y cuidado con que adviertan en tu cara el menor indicio de burla…


  Ya había salido el gerente, cuando Gor advirtió:


  —¡Puede ser una trampa, Rob! ¡Esos vaqueros…!


  —¿Van a dispararnos? Saben que tengo guardianes alrededor de la casa. Y ya que eres tan listo… Tú enviaste a un grupo tras el explorador de la caravana. ¿Qué ha sido de ellos? ¿Quién ha venido a decirte qué ocurrió?


  —¡Eran cobardes de taberna! ¡Al primer disparo emprendieron la huida! ¡Habría sido mejor lo que te propuse antes de contratar a esos gusanos! ¡Te aseguré que el político Rhoden y su sobrina estaban escondidos en el rancho de Elstor!


  —¿Y tú qué buscabas? ¿A la sobrina de Rhoden? ¿Para qué? ¡Nunca te has atrevido a acercarte a ella, ni en plan de sirviente! ¡Siempre le has tenido miedo!


  —¡A ella no! ¡Yo no quería perjudicarte! ¡La personalidad de su tío infundía mucho respeto entre los políticos que tú querías atraerte! ¡Así me lo agradeces!


  Una dura mirada de Rob hizo que el menor de los Fedder callara.


  Se oían pisadas fuertes. Los vaqueros aparecieron en la puerta de la sala.


  —¡Pasen! ¡Están en su casa! ¡No se preocupen por el polvo que llevan encima! ¡Ojalá me dedicara yo a cabalgar, como ustedes! —prorrumpió Rob, el mayor, dando muestras de entusiasmo—. ¡Cuando era más joven, todos los días dedicaba unas horas a la equitación! ¡Pero los malditos negocios…! ¡Sírveles, Gor…!


  Había cuatro vaqueros. Uno era de mediana edad, barba hirsuta.


  —Me llamo Belfer… Soy el propietario de la manada que pronto pasará por aquí…


  Apuró el vaso de whisky que le había servido el menor de los Fedder.


  —¿Se la ha comprado el señor Reisman? —preguntó Rob.


  —Pues… En realidad, yo me he lanzado a la aventura. En mi región corrió la voz de que en Lithub se compraba todo el ganado que llegara en buenas condiciones. Algunos fueron más rápidos que yo y salieron con las reses. Espero no llegar demasiado tarde…


  —Llegará a tiempo, porque el señor Reisman es amigo mío y los dos vamos de acuerdo. Queremos ayudar a los pobres colonos. ¿Cuántas cabezas de ganado lleva?


  —Alrededor de seiscientas. ¡Pero es ganado selecto…!


  Los entendidos podrían testificarlo. Quizá cuando llegue a Lithub me digan que resulta demasiado caro… —Aquí hay entendidos. Si sus reses son buenas…


  —¡Mejor que buenas!


  —Los entendidos nos aconsejarán. Y si son como usted dice, considere vendida su manada. Yo y mi hermano tal vez les acompañaremos un trayecto. Nosotros también vamos a Lithub.


  Gor, el menor, derramó el contenido del vaso que tenía en la mano, tal sacudida dio.


  —¿Vamos a Lithub?


  —A caballo, en carro o a pie… Hay que sembrar la paz en el territorio —contestó secamente Rob.


   



  CAPITULO VI


  El gerente de Rob Fedder hizo efectivo el talón, en las oficinas de Holbor City y guardó el contrato en la caja fuerte.


  —Todo en regla, ¿verdad?


  El ganadero Belfer contestó:


  —Sí. ¡Todo ha ido demasiado bien!


  —Su ganado es muy bueno, según han certificado los entendidos. Usted y sus vaqueros podrán emprender el camino de regreso. El señor Fedder ya se ha procurado su propio equipo. Llevaba usted pocos hombres para custodiar un ganado tan valioso. ¿A cuántos ha dejado en el campamento?


  —A tres… Los demás han venido al pueblo, detrás de nosotros.


  —No es necesario que interrumpa su diversión. Yo le acompañaré al campamento, para autorizar el relevo. Regresaremos juntos…


  —Es usted muy amable.


  El carruaje del gerente esperaba frente a las oficinas. Y el caballo del ganadero.


  Momentos después, el caballo quedaba enganchado a la parte trasera del carruaje y el ganadero se sentaba frente al que representaba a Rob Fedder.


  Apenas se alejaron media milla del pueblo, el coche se detuvo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el gerente, dirigiéndose al cochero.


  —¡Un viajero más! —contestó alguien que saltó del caballo y entró en el coche.


  Era Heid. El gerente miró al ganadero.


  —¿Es de su equipo?


  El ganadero mintió:


  —No conozco a este hombre.


  Heid, sentado junto a Belfer, sacó un revólver y lo amartilló, apuntando a la cara del gerente.


  —Esto es un atraco…


  —¿Ahora? —se le escapó el gerente.


  —¿Y por qué no?


  —¡Yo tenía que estar en las oficinas! ¡Si acompaño a este hombre es para que autorice la entrega del ganado al nuevo equipo!


  —Y al regreso… cuando ya usted estuviera en las oficinas, el atraco. Todo legal —dijo Heid, como divertido—. ¿Qué le parece, Belfer?


  El gerente palideció, temblando.


  —¡Yo no sé nada! ¡El señor Fedder me ha encargado que extendiera el contrato de venta y que le pagara a ese ganadero!


  —Y que buscara al hombre adecuado para que reclutase vaqueros. Usted ya sabía a qué individuo dirigirse. Uno de los que más zarpazos han dado en las rutas ganaderas. Usted presenciará el relevo, cuando lleguemos al campamento.


  —¡El señor Fedder quiere paz!


  —La paz de rufián. Una vez conseguido el mejor asiento del carruaje, impedir el forcejeo y los gritos de los que están en situación más incómoda. Los hermanos Fedder ya han salido de su finca, bien custodiados…


  —¡Se dirigieron a Lithub para reconciliarse con el señor Reisman y el político señor Rhoden!


  —Mi gente les sigue. Procuraré que lleguen a Lithub.


  Salieron de la carretera, yendo por un camino estrecho que conducía a la cañada donde estaba el ganado.


  Junto a una floresta Heid mandó que el coche se detuviera.


  —¿Se atreve, Belfer? Quizá le saque de quicio ver quién pretende hacerse cargo de la manada.


  —Sabré contenerme, Heid. ¿Me ha de acompañar este hombre?


  —Naturalmente. Es quien tiene que formalizar la entrega del ganado —y mirando al gerente, comentó—: No sé lo que tiene usted de tonto o de malvado… Voy a darle un consejo: procure que el jefe del nuevo equipo no recele que está vigilado. Caería usted el primero. Tengo hombres y rifles rodeando este pequeño valle.


  A pie, ganadero y gerente emprendieron el descenso por un camino lleno de rocas y arbustos.


  Abajo, junto al carro de provisiones, se veía a varios vaqueros y caballos de silla.


  Algo más lejos estaba el ganado. El gerente, muy acobardado, tartajeó:


  —¡Maley me dijo… que le hiciera una señal!


  —¡Conque es Maley el jefe del equipo! ¡Creí que ya le habían ahorcado!


  —¿Le ha molestado alguna vez?


  —¡No se burle! ¡Es el que ha estado asfixiando a todos los que nos decidíamos a sacar ganado de nuestros ranchos!


  —¡Yo he oído cosas de muchos hombres, pero no entiendo de lo que ocurre en las conducciones! ¡Me dirigí a Maley porque el señor Fedder me dijo que estaba en el pueblo!


  —Hágale la señal… Y procure disimular su miedo como yo trataré de contener mi cólera.


  El gerente se quitó el bombín y lo movió varias veces, teniéndolo en alto.


  Un individuo de mediana edad y fuerte contextura montó a caballo. Otros dos le imitaron, pero solo le siguieron un corto trayecto.


  Se quedaron atrás, como para prevenir cualquier sorpresa.


  —¡Hola, Belfer! —saludó Maley, rompiendo a reír—. ¡Volvemos a encontrarnos!


  —Viviendo los dos, tenía que ocurrir algún día, ya que seguimos en la misma región —contestó el ganadero—. ¿Vienes a pedirme tributo?


  El gerente intervino:


  —Usted sabe que no. Maley va a hacerse cargo de la manada.


  El individuo había desmontado. Y riendo, sacó un revólver.


  —No. El ganado se lo dejo a Belfer. Quiero el dinero.


  —¡No comprendo! ¿Es que el señor Rob Fedder se ha vuelto atrás? —preguntó el agente.


  —Los hermanos Fedder siempre se han creído muy listos. El trabajo molesto lo dejan para los otros. Yo tenía que conducir la manada a Lithub…


  —¡Así quedamos usted y yo!


  —Yo le aconsejé que este ganadero viniera con el dinero…


  —¡Sí! ¡Y sin que nadie le acompañara! Si he de ser sincero, eso no me gustó.


  —Pedí eso para que Belfer no tuviera que lamentar la pérdida de alguno de sus vaqueros. ¡Vamos! ¡El dinero!


  El ganadero sacó un fajo de billetes, procurando mantener las manos lejos de las pistoleras.


  —¡No comprendo, Maley! —exclamó el gerente—. ¡El contrato está en las oficinas! Cuando el señor Rob Fedder se entere…


  —Pondrá en acción a todos los sheriffs del territorio, ¿verdad? —y Maley soltó una carcajada—. ¡Usted es un cretino! En cuestión de horas, han desaparecido el sheriff de Givzall y el de Munkon. Lo sé por el sheriff de aquí. Se lo han comunicado por telégrafo. Me lo decía momentos antes de que usted viniera a proponerme que reclutara vaqueros. ¿En qué trampa quería meterme?


  —¡Le juro que esta compra es legal…!


  —¡No me importa! ¡Los hermanos Fedder están perdidos! ¡El sheriff de Holbor City me ha dicho que el juez también está asustado! Hay un inspector fantasma de por medio…


  Heid apareció entre unas peñascos.


  —No es un fantasma, Maley… Lo has tenido muy cerca, en el carro que está ahí abajo.


  Maley se volvió hacia donde estaba Heid, ya disparando.


  Pero Heid, apenas hablar, saltó de costado. Se produjeron dos detonaciones en el revólver de Maley.


  Otras dos en el que Heid empuñaba con la derecha.


  Los dos jinetes que habían quedado a la espera, a unas cincuenta yardas, desenfundaron al tiempo que picaban espuelas para lanzarse contra Heid.


  Desde varios sitios surgieron disparos de rifle. Enseguida cayeron.


  —No era lealtad al jefe —comentó Heid—. Desde ahí abajo han visto el dinero.


  Con el gesto indicó al ganadero que lo sacara de un bolsillo de Maley.


  El gerente iba encogiéndose. Quedó sentado en el suelo y rompió a llorar.


  —Usted es un pobre diablo —le dijo Heid—. Vuelva al pueblo y espere. Quizá ya no encuentre al juez ni al sheriff.


  Un compañero de Heid llegó de la carretera, a caballo.


  —Viene el coche con el matasanos.


  El gerente se tranquilizó. Mirando a Heid, preguntó:


  —¿Tiene algún herido?


  —El policía que se encuentra en el carro aún se resiente de las heridas, pero no traemos a ese bicho para que lo examine. Tiene que acompañarnos, por si los hermanos Fedder le necesitan…


  Llegó el carruaje en el que iba un hombre joven, calvo, de largas patillas.


  Dentro del coche llevaba maletines con utensilios de cura.


  —¿Es aquí donde han herido a los señores Fedder? —preguntó, muy afectado.


  Se quedó mirando el cadáver de Maley.


  —Ahí abajo hay dos más —indicó Heid, señalando a los que habían sido acribillados yendo a caballo.


  —¡Qué horror! ¿Dónde están los señores Fedder?


  —Van unas millas delante. Ya les alcanzaremos… ¿Traes sierras? Quizá haya que cortar alguna pierna y algún brazo… Ibas para talador, rata calva. Pero si en tu vida has cortado un árbol, puede que cuelgues de alguno.


  El de las patillas miró al gerente.


  —¿Por qué me insultan estos vaqueros? ¡Mi profesión merece todo el respeto!


  —Tu profesión, sí. Tu condición de rufián, ya es otra cosa…


  Diciéndolo, Heid se puso a golpearle la cara.


  —¡Por aprobar el sadismo de Gor Fedder, contra un jockey!


  Emitiendo alaridos, el individuo se convirtió en una bola.


  —¡Yo no llegué… a tocar a ese herido!


  —Porque se interpuso un verdadero doctor… que por consejo del señor Reisman salió bien custodiado de Holbor City. Algún día volverá a ese pueblo, porque tiene a buenos amigos… ¡Nos vamos, rata!


  —¡El sheriff les alcanzará! ¡Pagarán esto!


  Heid le dio un puntapié.


  —Te pondrás ropa de vaquero. La de aquel mozo muerto te servirá. Irás a caballo… Si en el camino hay que extraer una bala, procura no ser «torpe».


  * * *


  Uno de los vaqueros que estuvieron en la finca de los Fedder cuando hablaron de la manada que conducían, explicaba al viejo Atkin y al jefe de caravanas:


  —Gor, el apestoso niño bonito, nos servía whisky, pero con la mirada nos escupía… Y lo bueno fue cuando su hermano Rob anunció que tal vez hiciera un trayecto con la manada. Al niño se le fue lo que contenía el vaso.


  Se hallaban sentados alrededor de una alfombra de brasas, en las que había cacharros con café.


  Estaban en un monte bastante alto, y con árboles, que les permitían ocultar los caballos.


  Por todas partes se veían corrillos de hombres de todas las edades, que vestían de vaquero.


  Todos iban armados.


  —El chico guapo le tendrá manía a las reses. Tal vez alguien le receló que lo amantó una vaca —comentó Cogollo.


  —No fue solo por lo de las reses —siguió el vaquero—. Es que teme acercarse a Lithub…


  —No le gustará el pueblo —dijo el viejo Atkin.


  —La sacudida que dio la mano con que sostenía el vaso fue tremenda. Quizá fue por el tono inflexible con que su hermano dijo que irían a Lithub a caballo, en carro o a pie…


  El viejo Atkin y el jefe de la caravana se miraron, los dos sorprendidos.


  —¡Repite eso! —pidió el Saco de Experiencias.


  —¿Qué?


  —Lo que has dicho de ir en carro…


  —Sí. Que irían en carro, a caballo o a pie.


  El viejo Atkin se levantó para situarse más cerca del vaquero. Se inclinó sobre él.


  —Tienes cinco segundos para rectificar. Puedes decir: «Se me ha ocurrido por algo que he oído a mí alrededor». Y no pasará nada…


  El vaquero fue entornando los ojos, mirando a Atkin como si fuera un puerco espín o una mofeta.


  —¡Usted está loco!


  El viejo Atkin desenfundó y apuntó a la cara del vaquero.


  —¡Ya cuentan los cinco segundos! ¿Lo has inventado?


  —¡No! ¡Y tengo testigos de que lo dijo el mayor de los Fedder!


  Bastó la energía con que contestó el vaquero. El revólver volvió a la funda.


  El viejo Atkin se sentó y quedó como abstraído. También el jefe de la caravana.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el vaquero.


  —Que si el mayor de los Fedder… ha dicho de ir a pie… y se ha puesto en camino…


  Cogollo no pudo continuar.


  —¡Pero va en coche, con muchos pistoleros a caballo! —replicó el vaquero.


  El viejo Atkin dio una palmada en la espalda del jefe de la caravana.


  —¡No hay que pensar lo peor, Cogollo! ¿Por qué tiene que saber el mayor de los Feder lo que Heid se propone? Decir que estaba dispuesto a ir a pie es como cuando uno suelta: «Me comí los puños». Y te lo dicen mostrándote las manos enteras…


  El vaquero se agarró la cabeza, no comprendiendo lo que ocurría.


  Dos compañeros que también estuvieron en la finca y oyeron al mayor de los Fedder, se acercaban. El vaquero aturdido soltó un respingo y se levantó.


  —¡Ayudadme a comprender a este par de calabazas! ¡Explicad lo que ha ocurrido en la finca de esos ricachones…!


  —Ya lo dijimos antes. Ahora hay algo más urgente. El coche de los dos hermanos y la manada de pistoleros se acercan al desfiladero —anunció uno.


  —Han enviado a tres por delante, seguramente para que averigüen cómo se respira en Lithub —manifestó el otro vaquero.


  —No importa —dijo el viejo Atkin—. Como suponíamos, los dos hermanitos pasarán la noche en alguno de los ranchos donde creen tener a incondicionales. ¡Venga lo importante!


  Tuvieron que explicar al detalle lo que ocurrió en la visita a la finca.


  Lo de ir a pie hizo que los viajeros prorrumpieran en carcajadas, mientras daban saltos imitando una danza india.


  —Iban acercándose muchos.


  Uno de los vaqueros preguntó:


  —¿Y eso es importante?


  —¡Es que hay un jurado que irá a pie! —contestó el viejo Atkin.


  * * *


  Lo que urgía era que los hermanos Fedder no obtuvieran los refuerzos que esperaban.


  Presentarse en Lithub, acompañados de muchos mercenarios, habría producido demasiadas víctimas inocentes. Heid sabía demasiado de la paz del rufián. Desde una posición de fuerza, achacar al contrario los fallos y presentarse como benefactor.


  Los que el mayor de los Fedder envió a Lithub, de madrugada estaban de regreso.


  Horas más tarde, en tres ranchos de incondicionales de Rob, el mayor, había señales de las zarpas del jefe.


  Pero vaqueros que estaban al lado de Heid escaparon a tiempo.


  A media mañana ya habían tenido dos choques con los secuaces de los Fedder.


  Heid no perdía el tiempo en maniobrar. Menos todavía en diálogo de palabras.


  El turno correspondía a las armas.


  Permanecían apostados en grietas de las rocas, o al pie de los árboles.


  Dejaban que una hilera de jinetes se colocara a tiro.


  —¿Asalariados de Fedder? —preguntaba Heid.


  Siempre había alguno que los reconocía.


  —¡Sí! ¡El que va en cabeza, anoche acompañaba al menor de los dos hermanos! Entraron en el rancho de mi patrón. El señor Leslie siempre ha querido mantenerse al margen. El premio fue que se metieron con su mujer y su hija. El menor de los Fedder se atrevió a tocarle la cara a la hija del patrón… Íbamos a intervenir, pero ya estábamos advertidos por el aviso que usted envió al señorito Leslie y nos retiramos…


  Otro vaquero, con voz ronca por la cólera, prorrumpió:


  —¡Aquí estamos! ¿Qué hacemos?


  Heid señaló los rifles.


  —¡Fuego! ¡Sin vacilar!


  Dos choques había habido antes del mediodía. Los jinetes que iban a reforzar el rancho donde los Fedder tenían a los rehenes quedaron derribados por el plomo.


  Uno de los moribundos declaró que tenían que acudir al rancho de Watson.


  —¡Watson! ¡El que sueña con ser el cacique de Lithub! —dijo un pequeño ranchero de la comarca.


  —Motivos tendrá para mantener ese sueño —contestó Heid.


  —¡Sí! El mayor de los Fedder siempre acude a su rancho, cuando viene a nuestra comarca. Lo que me extraña es que el sheriff de Lithub, o algunos vecinos, no se lo hayan dicho…


  —¿A mí? —preguntó Heid—. ¿Y a esos zorros?


  Señaló al viejo Atkin y al jefe de la caravana.


  —El rancho de ese puerco está lleno de víboras —contestó el Saco de Sentencias.


  —¡Allí hay una madre y una hija como rehenes!


  —¿Nada más? Cuando Heid lo considere oportuno, nos acercamos.


  —Ahora mismo. La chimenea está dando las señales de paso libre —dijo Heid.


  —¡Mira que si nos recibieran con la mesa preparada! —exclamó el viejo Atkin, echándolo a broma, pero nervioso.


  Había motivos para sentirse intranquilos. Los hermanos Fedder entraron la tarde anterior en el rancho de Watson.


  Pero el miedo ya había hecho que Watson y sus subordinados prometieran que estarían del bando de Heid.


  Aumentó la plantilla con hombres leales a Heid. Las armas de los de Watson quedaron con cartuchos sin bala.


  Mientras el menor de los Fedder se iba a buscar refuerzos y rehenes, el mayor preguntaba a Watson.


  —¿De dónde has sacado a esa ballena?


  Señalaba a la gruesa mujer que estaba en la cocina. Era Dolly Tromba.


  —¡Cuidado, señor Fedder! ¡Es buena cocinera, pero tiene mal genio!


  Comprobó más tarde que era una artista de los guisos. Cenó con apetito y después, a la hora de acostarse, preguntó:


  —¿Cómo se comporta la loca?


  —Utilizo el remedio que usted me aconsejó: Cuando grita, bajo al sótano y le muestro el látigo. Enseguida calla…


  —Mañana, si tengo humor, bajaré a verla…


  Pero de madrugada llegaron noticias de que en Lithub había prisioneros por incidentes que ocurrieron cuando la caravana entró en la finca de Reisman.


  Entonces, el mayor de los Fedder aprobó lo que su hermano menor había hecho: traer como rehenes a una ranchera y a su hija.


  Las metieron en un pabellón para vaqueros.


  —¿No sería mejor en el sótano? —sugirió Gor, el menor.


  —¡No! ¡Tú quieres comprobar si la golfa Sheny está verdaderamente loca! ¡Tú no la matarás mientras a mí no me convenga!


  Transcurrieron las horas de la mañana con mucha tensión. No aparecían los que amaneciendo habían salido a buscar más refuerzos.


  Después del desayuno, los dos hermanos se situaron en el porche.


  Mataron el tiempo insultándose, echándose en cara torpezas.


  Se hacían acusaciones graves. El ranchero Watson, con el pretexto de ver si llegaban los refuerzos, se había alejado de la casa.


  A media mañana, Gor, el menor, gritó:


  —¡Gordinflona! ¡Trae whisky!


  Dolly Tromba salió de la casa y dejó sobre una mesita una botella y dos vasos.


  —¿Desean algo más los «señores»?


  Sin esperar respuesta, se metió en la casa. Y en vano la llamaron más tarde.


  En el edificio reinaba el mayor silencio. Los dos hermanos trataron de disimular lo que presentían.


  El mayor, Rob, fue el primero en entrar en la casa. Momentos más tarde, lo hizo Gor.


  La trampa que conducía al sótano estaba abierta.


  —¡Rob! ¿Qué haces ahí abajo?


  —¡No está, Gor! ¡Ese canalla de Watson nos ha traicionado! —gritó el mayor de los Fedder.


  —¡Hay que escapar! ¡Ahí fuera no se ve a nadie!


  El mayor de los Fedder subió corriendo la escalerilla. Tan nervioso estaba, que resbaló, faltando unos escalones para salir.


  Ya en la habitación, los dos permanecieron atentos a lo que pudiera ocurrir en el exterior.


  —Todos no han podido traicionarnos… Los que llevábamos con nosotros ayer, deben de estar aquí —dijo Gor.


  El mayor, Rob, miró a su hermano como queriendo fulminarlo.


  —¡Cretino! ¡A la hora del miedo, todos son liebres!


  —¡Tenemos a las rehenes! ¡Nos servirán de salvoconducto para escapar…!


  Se oyó una carcajada. Era risa de mujer. Sonó en la cocina.


  Los dos hermanos se volvieron, ya con la mano en la sobaquera. Sonaron dos disparos. A unas pulgadas de donde tenían los pies se clavaron los proyectiles.


  Les disparó Dolly Tromba.


  —¡Pagaréis algo más que lo que he cocinado para vosotros y la botella que os he servido, puercos! ¡No me gustan los gorrones!


  —Con dos dedos, que saque cada uno el arma y la deje caer… Soy tan buena tiradora como gorda. ¿Lo dudáis?


  Apuntándoles con dos revólveres, les ordenó:


  Estaban convencidos de que en puntería superaba el peso. Y obedecieron.


  —Y ahora, ¿qué? —preguntó el mayor de los Fedder ¡Nos esperan dos caballeros!


  —¡Sí! ¡El señor Reisman y el señor Rhoden! —agregó el menor, Gor—. ¡Son dos personajes!


  —Me suenan esos nombres… ¿Y a vosotras? —preguntó Dolly Tromba.


  Dos muchachas, cada una empuñando un revólver, aparecieron detrás de la gruesa mujer.


  Eran Evla y la hija de Reisman.


  —¿A qué mozos de cuadra querías arrojarme? —preguntó Evla, mirando con asco a Gor.


  Dolly Tromba cortó:


  —¡Al sótano los dos! —y amartilló los revólveres.


  Ahora eran los Fedder los que parecían locos por el miedo. Tan a prisa quisieron quitarse de la línea de tiro, que rodaron al sótano.


  Después de cerrar la trampa, Dolly Tromba escupió.


  Mirando a las dos jóvenes, dijo:


  —Volved al lado de las otras.


  Se refería a la ranchera, a su hija y a la que se hacía llamar Sheny, desde que, dos años atrás, ella y su padre se separaron de una caravana.


   


  CAPITULO VII


  Durante horas, los dos hermanos habían estado gritando. Amenazaban, suplicaban…


  La trampa que cerraba el sótano no se abría. Ni se oían pisadas.


  De noche, el ranchero Watson abrió el sótano y colocó una lámpara encendida al mínimo en el principio de la escalera.


  —¡No griten! ¡Soy Watson…! ¡No me he podido acercar antes!


  Refirió que, desde mucho antes de que llegaran los dos hermanos, sus vaqueros habían sido obligados a entregar las armas.


  —¡Mientes, Watson! ¡Todos ibais armados! —contestó el mayor de los Fedder.


  —¡Llevábamos cartuchos sin bala! ¡Fue una invasión de madrugada! ¡Vestidas de vaquero llegaron esa gorda y las dos jóvenes! ¡Ya se han ido! ¡También la loca!


  Los dos hermanos iban a emprender la escalera, pero Watson advirtió:


  —Antes tenemos que llegar a un acuerdo… Yo tenía unas armas escondidas. Con dos vaqueros que esperan fuera, con caballos, podremos escapar… Pero ustedes llevan dinero y joyas encima. Y el talonario de cheques. Quiero veinte mil dólares en un talón extendido al portador y cuanto lleven encima. Es justo… Yo no he de volver a este rancho. Si ustedes llegan a un acuerdo con el señor Reisman y con el político Rhoden, yo seré un estorbo…


  —¡Eres un canalla, Watson!


  —¿Y usted, Rob Fedder? ¿Y su hermanito? Les estoy apuntando. Dejen sobre el cuarto escalón el dinero y las joyas. Aquí arriba ya firmarán el cheque…


  —¿Y si me niego?


  Se oyó el muelle del martillo.


  —¡Les estoy apuntando!


  —¡Yo lo entrego todo, Watson! —gritó Gor, el hermano menor.


  Una puerta fue abierta de un puntapié.


  —¡Lo entregaré todo, pero no a este buitre!


  El ranchero Watson saltó, girando. Heid le disparó a dos manos.


  —Te di la oportunidad para que escaparas —comentó Heid, mientras el ranchero caía de espaldas al sótano.


  En la casa entraron compañeros de Heid. Encendieron lámparas.


  No era verdad que Watson tuviera fuera a dos vaqueros. Solo se había acercado al rancho, cuando ya era bien de noche.


  Heid y los que le acompañaban, hacía rato que se encontraban en los alrededores, aguardando que algún cómplice de los Fedder apareciera ignorando lo que había ocurrido durante el día.


  —Hay que seguir aquí hasta que amanezca. Que la rata calva les baje algo que comer —dijo Heid.


  El individuo que estuvo dispuesto a amputar una pierna y un brazo del jockey Jerry Root estaba fuera, amordazado.


  Lo soltaron y lo obligaron a bajar llevando una bolsa que contenía comida.


  El sótano quedó con la trampa abierta. Dos vaqueros hacían guardia.


  Solo quedó encendida la lámpara que alumbraba la escalerilla.


  El de las patillas intentó tranquilizar a los dos hermanos.


  —¡Por lo que he oído… solo pretenden… que algunos colonos que se vieron en apuros… por cuestión de diner… regresen…!


  Pasaron la noche junto al cadáver del ranchero.


  De día, los dos hermanos y el de las patillas salieron del sótano.


  —El «doctor» tiene un caballo —dijo un compañero de Heid—. Si él quiere prestarlo a uno de vosotros… Nada de doble carga. Cada vez, un jinete…


  El mayor de los Fedder miraba a los que le rodeaban tratando de hallar una cara conocida.


  —¿A dónde nos lleváis?


  —Heid dice que iréis a Lithub…


  —¿Heid? ¿Quién es ese hombre?


  Pero el menor de los Fedder sí sabía quién era.


  —Es el que se presentó como un insignificante caballista, cuando el jockey Jerry estaba arrestado… Ganó dos veces y desapareció…


  —¡Ahora no desapareceré! —dijo Heid, surgiendo en la puerta del porche—. ¡Nos vamos todos! Y por ahora, no hay más que un caballo para los tres…


  El primer trayecto, un par de millas, lo hizo a caballo el mayor de los dos hermanos.


  El menor se puso a protestar. Pero los vaqueros hacían restallar el látigo y callaba.


  Llegó el turno a Gor. Pero solo hizo una milla. El calvo gritó:


  —¡El caballo me lo han cedido a mí! ¿No es verdad?


  Los vaqueros movieron la cabeza, asintiendo. El calvo derribó a Gor. Durante unos momentos estuvieron peleando en el suelo.


  Los vaqueros los separaron. Colocaron al médico sobre el caballo y reanudaron la marcha. Los Fedder, a pie.


  —¡Esto es… una canallada! —rugía el mayor.


  —¿Cuándo llegaremos a Lithub? —preguntó el menor.


  Los vaqueros hicieron gestos de condolencia.


  —¡Hay para rato! —contestó uno—. Ese pueblo quedará muy atrás… Tenemos que visitar ranchos muy al norte. Después regresaremos…


  —¿Cómo vamos ahora? ¡No seguiremos! ¡Decidle a vuestro jefe que, si se atreve, que nos mate…!


  —Nuestro jefe se atreve a todo… Hemos cruzado una arboleda. No os habéis fijado en lo que tenías muy cerca. Pero si miráis atrás, todavía podréis ver «algo» …


  Quien primero lo divisó fue el menor de los dos hermanos.


  Y pareció enloquecer, mirando al ahorcado. Gritando, se puso a oscilar el cuerpo, como imitando al que pendía de la cuerda.


  —Es uno de los que entraron en el rancho de Leslie para secuestrar a la madre y a la hija… Hay muchos voluntarios para ayudar a saldar cuentas —dijo un vaquero.


  Llegaron a un rancho muy pobre. Allí había varios hombres esperando.


  Uno de ellos era Heid. Avanzó hacia los dos hermanos.


  —Mirad la cara de esa gente… Muchos de esos hombres han venido de muy lejos… Hace tiempo, también llegaron de lugares muy lejanos. Eran colonos… Adquirieron su parcela, la trabajaron… pero tus testaferros, Rob Fedder, los asfixiaron. Por un caballo y unas pocas provisiones cedieron los derechos que tenían sobre una tierra que habían trabajado. El señor Reisman me ha proporcionado documentos sobre tierras adquiridas por sus coyotes.


  —¡Reisman también está apoderándose de muchas parcelas!


  —Dispongo de esos títulos de propiedad, para devolverlos a los colonos que quieran seguir aquí.


  —¿Qué quieren de mí? ¡Estoy dispuesto a darles toda la tierra que deseen!


  —Solo piden lo que fue suyo… Y pagarán. Pero los precios de una cantimplora de agua, de un caballo y de un poco de comida, no son los mismos en plena ciudad que en un desierto. Y vosotros estáis en un desierto caldeado por el odio… La ruta que vamos a seguir la tengo trazada sobre un mapa. El rancho más próximo de los que tú perjudicaste se encuentra a diez millas… ¡Baer…!


  Un hombre cargado de espaldas, y pronunciados pómulos, avanzó hacia ellos. Evitó mirar a los Fedder para no prorrumpir en insultos contra ellos. Se lo había prometido a Heid.


  —¿Cuánto está usted dispuesto a pagar por el rancho que tuvo que ceder por un caballo? —preguntó Heid.


  —Cedo dos caballos de silla, durante ocho millas…


  Heid miró a los Fedder.


  —Tendréis que hacer dos millas a pie. Pero no importa… Cuando lleguemos al rancho que fue de este hombre, ya haremos un trato con otro resentido.


  El menor iba a protestar. Pero el mayor le contuvo, con un gesto. Y preguntó:


  —¿Y si vamos a algún rancho que ya está ocupado por otros?


  —He dicho que tengo la ruta trazada. Sé qué ranchos están habitados por personas que no tienen ninguna culpa de que haya malvados como vosotros. A esos sitios no iremos. Pero los ranchos ocupados por compinches vuestros, cuando nosotros lleguemos ya estarán vacíos… Delante van compañeros que saben barrer con los rifles.


  —¿Quieres hacerme creer que un hombre tan íntegro como el político Rhoden, autoriza esto? —preguntó Rob Fedder.


  —A estas horas ya habrán llegado detallados informes del señor Rhoden a centros políticos, a las redacciones de determinados periódicos…


  —¡No es verdad! ¡Rhoden no tiene valor para eso…!


  —No lo tenía. Pero creo que, al lado de una gruesa mujer que os desarmó, visteis a la sobrina del señor Rhoden y a la hija del señor Reisman. ¿Había entereza en los ojos de las dos jóvenes?


  Gor, el menor, hizo ademán de lanzarse sobre Heid. Pero se contuvo, precisamente porque Heid permaneció inmóvil, limitándose a sonreír.


  —¡Tú te has valido de engaños… para que esas señoritas encubran tus atropellos!


  —Es posible —contestó Heid—. ¿Y qué supones que esas dos muchachas harán conmigo, cuando esto termine?


  —¡Si tenemos oportunidad de someter esto a un juicio imparcial, esas señoritas no tendrán más remedio que acusarte… a menos que sean…!


  El hermano mayor le interrumpió, sabiendo que iba a insultar a las dos muchachas.


  —¡Cállate…! ¡Bien, Heid! Tu juego es absurdo, pero lo acepto. Seguiremos adelante, haciendo tratos con gente que alquila caballos a cambio de ranchos…


  —Los alquilan contando las millas —observó Heid—. Siempre quedarán trechos que haréis a pie. Así sentiréis en la carne la tierra sobre la que soñabais mandar…


   


  E P I L O G O


  Con la manada de ganado selecto, la que decidió el mayor de los Fedder a adquirirla para congraciarse con Reisman y el político Rhoden, iban varios carros.


  En uno, tendida, como si tuviera la mente apagada o enrarecida en una selva de pesadillas, iba Sheny.


  En otro tiempo, dos años atrás, cuando se aproximó a Holbor City, en un carro que se había separado de la caravana, se llamaba Ruth. Entonces su padre aún no había sufrido el mortal «accidente», yendo a caballo.


  El verdadero nombre de esa mujer lo dijo el explorador Olwine, el que Heid evitó que lo exterminaran en una cabaña.


  A pesar de que las torturas y la depravación la habían desfigurado, la reconoció enseguida.


  —¡Es Ruth…! ¡Era muy bonita! ¡Iba en nuestra caravana y el jefe se burlaba de mí porque siempre estaba alrededor de su carro…!


  Casi lloraba, diciéndolo a Dolly Tromba, a Evla y a la hija de Reisman.


  —¡Zopenco! ¿Por qué dejaste que un puerco como Gor te la quitara? ¿Es que no sabías demostrarle que sin tener dinero valías más que ese monigote? —soltó Dolly.


  El explorador inclinó la cabeza.


  —Todos no tenemos el empuje de Heid. Ni tampoco el tuyo, Dolly… Ruth era demasiado bonita para mí… El padre me miraba con simpatía. Pero estaba asustado, como casi toda la caravana. Llegaban malas noticias y el jefe me envió delante, para que averiguara qué ocurría. Cuando me incorporé a la caravana ya habían rebasado Lithub… Me enteré que el carro de Ruth había quedado en Holbor City… Sufrí. Pero ni siquiera Cogollo se dio cuenta…


  —¡Eso es lo que tú crees! Tu jefe, cuando la ha reconocido al sacarla del rancho donde la tenían en el sótano, se ha puesto a llorar. Pensaba en ti. En lo que tú habías aguantado estos dos años…


  Evla, la sobrina del político Rhoden, precisamente porque estaba emocionada, cortó, con aire de broma:


  —¡Fuera sentimentalismos! Lo que cuenta ahora es cuidar a esa mujer… Y tú, Letzi…


  —No le guardo ningún rencor. En el rancho de Watson ella se dio cuenta de que era la hija de Reisman, la novia del jockey. Y se echó a mis pies…


  —¿Cuándo ocurrió esto? —preguntó Evla.


  —Cuando tú y Dolly estabais tratando de tranquilizar a la ranchera y a su hija, en el momento en que los secuestradores las dejaron en nuestro pabellón. Me dijo lo que ya comentó Heid, cuando habló con mi Jerry: que el odio no podía reconocer pactos…


  —Heid dijo que un corazón destrozado como el de esa chica, que sabe que su padre fue empujado a la muerte por los que le acompañaban, no puede pactar con nadie…


  —Sí. Pero esa mujer me dijo que era odio… o locura, lo que le llevó a parecer que se sometía a todos, para hacer daño al que tuviera más cerca. Le dijo a Jerry que buscara a Gor en Holbor City, determinado día y al anochecer. Jerry no desconfió… Lo que más me conmovió fue la manera como esa pobre mujer me dijo: «¡Y se fio de mí el pobre jockey! ¡De mí… que soy una carga de veneno…!»


  —Eso le he dicho de mí esta mañana —manifestó Dolly Tromba—. Soy una carga de veneno, con más peso… Yo me encargo de que se sienta un angelito si se compara conmigo.


  Se quedó mirando a Evla. La sobrina de Rhoden seguía vistiendo de vaquero.


  —Doblada la medianoche, Heid ha venido al campamento… para saber cómo iba la conducción —siguió Dolly—. ¿No habéis hablado?


  Evla iba a decir que no. Pero se turbó.


  —Habéis hablado muy poco, porque Heid sabe que hasta las piedras oyen. Os habéis besado… muy en silencio…


  —¡Dolly!


  —Tres veces, por lo menos. La última vez… ¡Vamos! He estado a punto de intervenir. Ante tu tío y ante el padre de Letzi, yo he salido como fiadora. Y ya sabéis que, con los insolventes…


  Enseguida soltó una risotada. Con las manos sobre el abultado estómago, exclamó:


  —¡Pero qué tipo ese Heid! ¡Me ha achicado! Es lo que él dice: «Por una copa que un gorrón o un frescales no quiere pagar, a veces va un saloon por los aires».


  Aludía a las deudas que los Fedder y otros tenían por la región.


  La manada seguía adelante. Se acercaban a un rancho perjudicado y dejaban una punta de ganado.


  —Son buenos bichos para el recrío. ¡A cuidarlos!


  Y la manada seguía adelante.


  No tenían prisa. Querían ganar tiempo para que en Lithub fueran acudiendo personas solventes, tanto en política como en Derecho.


  El inspector herido, Zucker, estaba en el pueblo. En dos ocasiones, los habitantes de Lithub intentaron asaltar la cárcel para linchar al pistolero Red Drew, el que dio fuego al cuarto cigarrillo de Heid, y a otros presos.


  Pero el sheriff, rodeado de ayudantes, lo tomó con calma.


  —¿No habrá alguno entre vosotros que tiene interés en que los detenidos estén mudos a la hora de sentar en el banquillo a los hermanos Fedder?


  Enseguida, los que antes se mostraron más exaltados, eran los primeros en aconsejar que había que dejar que la justicia marchara sin empujones.


  Muchas millas habían hecho a pie los hermanos Fedder, acercándose a parcelas que nunca habían visto. Tratando con gentes cuya existencia, sus sueños de una vida tranquila y decente, siempre habían ignorado.


  * * *


  Un carro más se agregó a la manada.


  —¡Vaya! ¡Aumentan los carros y disminuyen las reses! —comentó Dolly Tromba.


  Era el del charlatán.


  —Es, que en el pueblo ya no tengo nada qué hacer. Y antes de irme lejos, he querido despedirme de los amigos. ¿Sabes que la tienda del padre de la viuda Jane va bien? Todos pagan…


  —Les dije que, cuando regresara, si veía algún moroso, le echaría la factura por una ventana, envolviendo un cartucho de dinamita.


  —¡Si nos asociáramos! ¡Abrir un saloon con dos mostradores! ¡Tú, sirviendo whisky y otros venenos!


  —Y en tu mostrador, el remedio… ¡Pues no estaría mal!


  Los que les escuchaban rompieron a reír, tomándolo a broma. Pero sabían que el charlatán y Dolly Tromba habían ido soldando una fuerte amistad durante las jornadas de la caravana.


  —El saloon del discreto de marras está en venta… El tipo tiene miedo y quiere irse —dijo el sacamuelas.


  Dolly le dio una palmada en la espalda que por poco lo derriba de bruces.


  —¡Lo compraremos! ¡Dos mostradores…!


  El charlatán se quedó mirando el pescante de un carro. Allí había dos mujeres y un hombre.


  El hombre era el explorador Olwine. Una de las chicas, Evla.


  En medio de los dos estaba la que fue torturada en la finca de los Fedder. Era rubia. Iban desapareciendo los pliegues en su cara y sus ojos azules perdían la fijeza enfermiza de otros días.


  —¿Es… la enferma?


  —Sí. Entre Evla y el explorador están ilusionándola. Es como si saliera de un profundo pozo.


  —¿Qué le dicen?


  —Que su padre le espera unas millas más al norte. Que el rancho ya está en condiciones… Era la obsesión de esa desgraciada, cuando le daba una crisis. Los colonos… Ayudar a los ranchos pobres… Y, sobre todo, que su padre la esperaba unas millas más adelante…


  Los hermanos Fedder, como unos pordioseros, llegaron a Lithub.


  Heid los entregó al sheriff y fue al rancho de Reisman.


  Allí estaba ya Letzi, junto al jockey Jerry. Este caminaba con la ayuda de un bastón.


  —Dentro de poco estaré como antes…


  A corta distancia se hallaban el padre de Letzi y el tío de Evla.


  El político, mirando a Heid, comentó:


  —¡Y yo me escudaba en que estaba asqueado…! ¡Yo era un comodón! ¡Hacerse el ciego teniendo cultura y cerebro, es ser más canalla que nadie!


  —Vamos, Rhoden…


  —¿Qué? Su hija mismo ha demostrado más valor que usted y que yo. También mi sobrina—. Ahí está la verdadera fuerza, no en el revólver, ni en los discursos hinchados, llenos de tópicos. He aprendido mucho. Y cuando me enfrente con las ranas de mi charca política voy a croar echando rayos…


  Se callaron, porque Heid y la pareja de novios se acercaban.


  —¡Papá! Nos vamos con Heid. El señor Rhoden permite que su sobrina vaya con Dolly y lo que queda del ganado. ¡Nosotros también queremos ir!


  Tanto Reisman como Rhoden comprendieron que los jóvenes pretendían alejarse del juicio que iba a efectuarse en Lithub, del que saldrían condenas de muerte y de presidio.


  Los hermanos Fedder irían a la horca.


  —Al regreso… En el supuesto de que yo no me encuentre aquí, supongo que…


  El político Rhoden no pudo seguir. Heid le tendió una mano.


  —Su sobrina quiere que usted no la considere un cristal demasiado fino. Y elegirá la tierra que nos guste a los dos. Procurará que usted aparezca por allí, no para colocarse al margen de los problemas de la política, sino para cobrar fuerzas y atacar con más brío…


  Más tarde, cuando Letzi y Jerry se incorporaban a lo que quedaba de la manada, Dolly exclamó:


  —¡Un carro más! ¡Y casi no quedan reses!


  Todavía quedaban aproximadamente un centenar.


  Heid y Evla, a caballo, iban delante. Ya habían escogido la parcela que tenía mucho bosque y hacían planes sobre la construcción de la casa y los pabellones.


  Retrocedieron para colocarse en el carro donde iban Letzi y Jerry.


  Detrás, el que ocupaban el explorador Olwine y la hija del colono muerto. La enferma iba rejuveneciendo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Letzi.


  —Creo que sería mejor decirle la verdad a Ruth… —manifestó Evla—. Estamos llegando al rancho… donde «espera su padre».


  Se volvió rápidamente y sorprendió una sonrisa en Heid.


  —¿De qué te burlas? —preguntó Evla.


  —No me burlo de nadie. Es que estoy emocionado… Hace un rato, los dos me han dicho que seguirán el juego… por no ofender a los viejos.


  —Entonces… ¿Ruth está bien?


  —Con tranquilidad, se pondrá bien… Los viejos la ayudarán. Y el explorador no quiere más caravanas…


  Dolly y el charlatán fueron los primeros en llegar al rancho donde aguardaban Cogollo y el Saco de Experiencias.


  Fueron deteniéndose carros. Ruth, la que durante dos años de infierno utilizó el nombre de Sheny, bajó del carro, ayudada por el explorador.


  El jefe de caravanas no necesitaba fingir que estaba emocionado.


  —¡Hija mía! ¡Cómo tardabas en llegar… tuve que buscar la compañía de este consocio! —y señaló a Atkin.


  —¿Me aceptas como tío? —preguntó el Saco de Experiencias.


  Ruth abrazó a los dos, y llorando, los alejó del grupo.


  —¡Es muy hermoso… lo que hacen por mí… y los acepto como algo muy mío…! Pero mi padre… si me espera… ya no tiene prisa…
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